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PARA TRAJES Y GABANES PARA 
CABALLERO. TEN EM O S DESDE 
LAS MAS ATREVIDAS NOVEDA­
DES HASTA LOS GENEROS MAS 
CLASICOS Y ELEG AN TES PARA 

CABALLERO

PARA SEÑORA. VARIADISIMO 
SURTIDO EN SEDAS Y LANAS 
CON LAS ULTIMAS FANTASIAS 
Q UE RECIBIMOS SEMANALMEN­
T E  D E PARIS, LONDRES Y BAR­

CELONA

DAMASCOS 
Y CORTINAJES 

ALGODONES. TELA S BLANCAS 
Y COLCHAS 

PRECIOS INVEROSIMILES DE 
BARATOS

COMERCIANTES: Nuestra Casa progresa continuamente por nues­
tro sistem a ultramoderno de vender mucho y ganar poco

G R A N D E S P A Ñ E R IA S
Gooveralivít de Fabricantes de Sabadel!, Jarrase y Barcelona

MADRID -  H orta leza , 24 y  26, con v u e lta  a In fan tas, 8 y  10
T E L É F O N O  1 5 . 9 5 9

Sección A:
P A Ñ O

Sección B: 

SEDERIA Y LANERIA

Sección C: 
T A P I C E  R Í A

PROVEEDORES EFECTIVOS

EL REY DE DENTIFRICOS

DENTIFRICO DE LOS REYES

Visite nuestra E X P O S I C I O N  y será nuestro cliente
Ayuntamiento de Madrid



m m f e !
M A G A Z I N E  I L U S T R A D O

S E  P U B L I C A  E L  D U  2 2  D E  C A D A  M E S
D irector-G erente: JO SE VALDES VIVAS 

T orrijos, 78. Teléf. 52.920.
D irector-T écnico: ANTONIO GOM EZ PAVON 

Jacom etrezo, 65. Teléf. 17.923.

S U S C R I P C I Ó N  A N U A L :

M adrid y p ro v in c ia s   3,00

E x tr a n je r o . . . . ....................... 10,00

N úm ero s u e l t o .......................  0,30

A ñ o  II N ú m .  1 3

M A D R I D  

22 d ic iem bre de 1928

A D M I N I S T R A C I Ó N  D E  P U B L I C I D A D  

P R A D O - T E L L O

C r u z ,  n ú m  .  1 0

Teléfono 12.279

S U M A R I O  P o rtad a : Un asp ec to  poco conocido de la C atedral de T oledo.— C arica tu ras de 
—— — — - —— ■ don G regorio Sáez y don Salvador López, v is tos po r B osqued.— V ida m adrile-

de’I ™ f  : ?  capa  d- í  H1' ab “ el0’ por José Rincón Lazcano. La nena  rubia, por M ariano
de Lama. Coi azon d e  ángel, por Joaquín Tello.—T ecnología ag ro -pecuaria : El Secretariado  N acional A grario

D am e o ^ T  dA1 ' V "3 V¡S'í a  3  lat S esci,elas d irig idas p o r MM. U rsulinas en W avre  No-
p S  S Z l 2  Ia^ la u," lta r ia- P°.r J ua"  M onje. T u rism o : N otas de

, _ D iputaciones. Cam bios.— E scenarios, po r luán V illaseñor M odas nnr P  T n
2  P ^ e C la ré s -D e p o r te s  por R. V En la pan talla , p o í Ram ón de Can“ m o S  l°0r

pAtAfYé'oKfirlno *-1 <> d .. 1 Po r  E lectrón.— Página  infantil, por M anuel Ruiz A guirre!— Dibujos! de T o s a u e d ’—Fotograbados, de G arcía Fabra.
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¡ A V A N T E •

S O C I E D A D
— No me hab les hoy; que vam os, lo que m e ocurre,

• se  lo cuen tas a  uno de eso s au to res que p ara  cobrar 
tienen  que  llevar una  am ericana de suplem ento  para 
guardarse  los billetes, pues en los bolsillos de la usual 
no les caben, y  y a  tiene  hecha la  ob ra  de Pascuas.

 Pero  ¿qué te  ocurre, hom bre? A caba de una vez.
— P ues casi n ad a ; que  e s tab a  yo poniendo en orden 

las no tas  p ara  hacer la  crónica m ensual, cuando  uno 
de m is quince chicos...

— Son tu  fuerte los quinces.
— No in terrum pas con frases dudosas, que y a  sabes 

que soy abstem io. P ues com o te  iba diciendo, uno de 
m is chicos, que ya tiene vacaciones porque han tenido 
que  d erribar la casa  donde e s tab a  la escuela, y me 
diio que él no se p asab a  sin Belén este  año, y, bueno, 
d ecir esto, caerse  la salida de hum os de la cocina, cau­
sando  una sensib le ba ja  en el m ateria l culinario, y 
cam biándonos el m enú, que era  m erluza en salsa, por 
ca lam ares en su  tin ta, y  bueno, que nos hem os visto  
negros p a ra  com er; y a  todo  esto  el D irector de ¡AVAN­
T E ! m e h a  m andado tre s  av isos y  m e am enazo con 
enviarm e a  un seño r que se le hab ía  p resen tado  para 
leerle una novela encuadernab le . La K araba, chico; to ­
ta l: las seis de la ta rd e  cuando em pezaba a p rep a ra r la 
crónica m ensual y  aún no la he term inado.

— Bueno, hom bre; yo te  ayudaré, pues-tengo  v a n a s  
noticias. E scribe. En San Sebastián  se  h a  celebrado e 
enlace de la d istinguida señorita  M aría Luisa Uliva del 
A guila con D. W istrem undo  de Lom a y Fernandez de 
C órdoba. En la  iglesia del B uen Suceso, de esta  Corte, 
han con traído  m atrim onio la  bellísim a señorita  Elisa 
R ubio M oscoso con el teniente de H úsares de la P rin ­
cesa D. Luis M orales de G racia. En la Iglesia de San 
G inés la  bella señorita  M aría Sánchez A lbornoz ha ce­
lebrado  su  enlace con el ingeniero  de C am inos D. An­
gel A raoz. .

— E stá bien. A hora te  d aré  cuen ta  de las ca rtas  de 
sucesión que se  han m andado expedir en los siguien­
te s  títu los del Reino:

Conde de los A cevedos, a  favo r de D. José del Al­
cázar y  Roca de T ogores, por cesión de su  padre, el 
m arqués de Peñafuente, v izconde de T ú y ; m arques de 
P a rd o  de F igueroa, a favor de D. S alvador H idalgo y 
Pardo  de F igueroa, m arqués de N egrón, por defunción 
d e  su  m adre, doña Josefa Pardo  de F igueroa; m arques 
de las A talayuelas, a  favor de D. Alfonso A yguavives y 
d e  M oy, p o r defunción de su  pad re  D. Ildefonso de 
A yguavives y  de León, y  conde de M ontarco, a  favor 
de don E duardo  de R ojas y  O rdóñez, p o r defunción de 
su  padre, D. M anuel de R ojas y  Vicente.

— ¿U n caram elito?
— Se estim a. Y nada m enos que de Niza, que el otro 

d ía, p o r cierto, tuvo a  su  cargo el lunch con que ob­
sequió la Sociedad H ípica a su s  invitados en  el Cam­
pam ento .

— P u es  ano ta  que el día 21, tam bién en Union Radio 
h a  servido o tro  lunch.
. — E stá  de m oda N iza (A rgensola, 20).

— M ás noticias. .
— P o r el acaudalado  notario  de M oron, D. José Bo­

z a  M ontoto y señora, y  p ara  su  hijo, el ten ien te  de In­
tendenc ia  D. José, h a  sido pedida, en Sevilla, la mano 
de la bellísim a señorita  C arm ela Rodríguez de León, 
h erm ana  del culto red ac to r de “El Sol” , D. Antonio. 

— La encan tadora  señorita  M anuela A lonso y N ieu-

lant, nieta de los m arqueses de So tom ayor, ha sido 
p resen tada  en sociedad.

— La d istinguida esposa  del Dr. B astos h a  dado  a 
luz con to d a  felicidad una preciosa niña.

— Don T orcuato  L uca de T en a  se  encuen tra  algo 
m ás aliviado en su enferm edad, lo que sinceram ente 
celebram os.

—T am bién  se  halla m ejor de la dolencia sufrida 
d ías pasados, D. C arlos V ergara, G obernador del Ban­
co de E spaña, de lo que nos alegram os.

— En B arcelona se  inauguró  el día 15 del actua l una 
tóm bola benéfica de m uñecas y ob je to s de arte , o rga­
nizada p o r las H ijas de_ M aría del S ag rado  C orazón.

— A lguna noticia m ás.
— En la D elegación de C hecoeslovaquia se  h a  dado 

una  com ida en honor del señor P residen te  del Consejo.
— D arem os p o r te rm inada n u es tra  charla de hoy, 

p ues an te s  que cierren los com ercios, tengo que com ­
p rar el Belén.

— T e  acom paño, pues no sabes lo que  me ag rada  
reco rrer los clásicos establecim ientos que añoran  una 
niñez ya tan  lejana.

— Con verdadero  sentim iento  dam os la noticia del ta 
llecim iento de don Crispido M oro Ibáñez, pad re  del 
p residen te  del C entro  de H ijos de M adrid, no tab le  a r ­
quitecto  y d irec to r del “D iario E spañol”, don Críspulo 
M oro C abeza. E ra el finado un cum plido caballero, que 
por su  bondad  y clara inteligencia co n taba  con grandes 
sim patías en la sociedad m adrileña. A su  hijo y dem as 
familia acom pañam os en su ju s to  dolor.

— T am bién ha rendido su tribu to  a la m uerte  el res­
petab le  Sr. D. José E scrivá de Romaní y  Fernández 
de C órdoba, conde de la Oliva, m aestran te  de Valen­
cia y  p residen te  honorario  de la  Asociación de Antiguos 
A lumnos de San A ntón. Reciba su  d istinguida familia 
nuestro  m ás sen tido  pésam e.

CH1SPERIN

H O T E L  R I T Z :
RESTAURANT

L unes 24 d e  diciem bre:

C O M ID A  D E  N O C H E B U E N A
GRAN REVEILLON PARISIEN 

Dia 31 d e  diciem bre:

CENA  DE FIN DE AÑO
6 de enero :

Gran comida de Reyes
TOM BOLA GRATUITA 

O frecida p o r los p roveedores de la  casa 
R eserven sus m esas particu larm ente
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¡ A V A N T E !

L a  cap a  de m i a b u e lo
La capa  de mi abuelo 

po r este  San M iguel con tará  un siglo.
Lo que les fué negado  
a mi abuelo y su  hijo, 
a  e s ta  p ren d a  am orosa 
le va a  se r concedido.

Su paño  pardom onte, 
de pelo corto y fino, 
fué cardado  en la percha  de un pelaire 
que vivía en  Segovia, jun to  al río.
Y es fam a que su obra
— capullo del vellón de cien m erinos
de un hato  riberiego
que mi p ad re  celó cuando e ra  niño— ,
lució al sol en  seis nupcias
de hom bres de mi apellido,
fué toga  de justic ia  en H ontanares,
luto en los duelos míos,
realce y m ajestad  de a lgunas fiestas
y siem pre hidalgo y p lacentero  abrigo.

La capa  de mi abuelo, 
p a rd a  com o el te rruño  que cultivo, 
y  com o él g rave y am orosa y vieja, 
aún es flor de conreo y enfurtido, 
g racias al a rte  m ago 
de un pañero , na ta l de M ozoncillo; 
y  aunque_ m uy lejos de herm anarse a  aquélla 
que partió  San M artín con un m endigo, 
sirvió p ara  que un rey  de las E spañas 
no m uriese arrecido.

La capa de mi abuelo 
por este  San M iguel con tará  un siglo.

U na ta rd e  sin iestra  
que cerró la cellisca los cam inos 
y ensom breció los valles y  los m ontes 
e inundó los apriscos, 
y se  abrieron las bocas de las fuentes 
del furioso y sed ien to  M ilanillos..., 
una ta rd e  maldita, 
iborto  renegado  del ab ism o..., 
frente a  la mole de la M ujer M uerta 
—cana p o r los nevazos invernizos— , 
dos hom bres se encontraron  
por g racia  m ilagrera  del destino.
—¿Q uién va?— gritó  el m ás joven 
que m archaba esco tero  y aterido.
—Un pelantrín  del llano 
— gruñó el m ás viejo, en tre  co rtés y  esquivo, 
a p a r que el ven tarrón  le alzó la capa 
en revueltos y  locos rem olinos.
— ¡Soy el rey ! ¡A m paradm e, 
que me m uero de frío!
—¿E l re y ...?  ¡T orpe  e s  la chanza 
para urdirla en tre  in iestas y jabinos!

¡El re y ...!  ¿D ónde un coleto 
o una anguarina que le den alivio 
contra  estos cierzos que levan tan  ronchas 
y llam am os aquí zarzaganillos?
— ¡N o m e creéis!

— ¡Pues, lo barrun ta  el mozo, 
s igam os cada  cual nuestro  cam ino!
— ¡V aledm e por quien soy o p o r quien fuere! 
¡Como a rey  o a m endigo!

Escuchó el labrantín  es ta s  pa lab ras; 
se  aco rdó  de su hogar, de su s  dos h ijos... 
y de un cuento de lobos, 
traic ioneros, voraces y  m ald itos... 
y, los b razos en cruz, b rindó su  pecho 
a aquel desconocido.
— Parlaste is— sentenció— como D ios m anda...
— ¡D esgraciado de mí!
, ,  , — ¡No! ¡H erm ano mío!
V un ab razo  leal selló un encuentro 
que tuvo mal principio.

M uía m aranchonera 
cabalgaba mi abuelo  en Riofrío, 
y una capa  de paño de B ernardos 
e ra  su  ap res to  y su  m ejor abrigo.

Q uebró en O riente el rosicler del alba...
Y dos hom bres corrían  un camino 
charlando a  su s  an to jo s
como viejos am igos.
Uno, era  el rey  de E spaña; 
el otro, un lab rad o r de buen natío.
Caía sobre aquél un pardom onte 
de pelo corto , reluciente y fino, 
que le dió su  vasallo y  espolique 
a  trueque de no verle entelerido.

AI llegar a  La G ranja, 
todo fué cortesano  rebullicio 
por la vuelta  del rey , que en m ala hora, 
se  perdió m onteando  en Riofrío.
¿D e mi abuelo  y su  c a p a ...?
Sólo dice un rom ance cam pesino, 
que salvaron  la v ida a  un cam inante 
que estaba  am edren tado  y arrecido.
Fuese una cosa u otra
— que, a  la  postre , es lo mismo— ,
fuese un rey, un villano,
un príncipe, un m erchante  o  un m endigo ...,
lo que sí debió se r aquel m ancebo
es, en todo  y po r todo, agradecido.

L a capa  de mi abuelo, 
p o r este  San M iguel con tará  un siglo.

José RINCON LAZCANO.

S A N Z Vajillas, C r is ta le r ía s ,  Artículos de 
fa n ta s ía  y a p a ra to s  de luz e léc tr i­

ca, A rtícu los p a r a  rega los .
ESPOZ Y  MINA, 40
(ESQUINA A LA PLAZA  D EL ANGEL)

Ayuntamiento de Madrid
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L a  s a e n a .  r  t a  © i a

La glorieta de las rosas, espaciosa, a legre  y cua­
d ra d a ,'q u e  enm arcan espesos rosales de ho jas peque- 
ñ itas, e ra  el punto  de reunión de los chiquillos m ás lin­
dos del barrio.

C uatro  recios y  añosos castañ o s que  vieron reír y  
ju g a r a tan ta s  generaciones, que un día cobijaron am o­
re s  serios de m uchos de aquellos chiquillos, y  quizá, 
m ás tarde, los juegos de su s  hijos, se  alzan m ajestuo­
so s  en los vértices, como doseles de los asien to s de pie­
d ra , y  sus ram as tocándose y enlazadas se  confunden 
p a ra  form ar bella cúpula que, calada p o r rayos de sol, 
p royec ta  sobre la arena  arabescos d ibujos de encaje.

Allí huele a  tie rra  húm eda, se  resp ira  un perfum e 
com puesto  de perfum es d istin tos m ezclados, y  es su 
m úsica el dulce ruido de las risas y  de los g rito s infan­
tiles, unidos a l piar de los pá ja ro s que en la verde  cú- 
pula anidan.

*  *  *

T o d as  las tardes, a  la-m ism a hora, Antonio de Moiles 
acudía a reunirse con sus am iguitos predilectos, y este 
hom bre  som brío y pálido que llevaba en el alm a la 
g rave  dolencia de no poder olvidar, hubiera  renunciado 
a  todo  an te s  que no concurrir a  la  glorieta de las ro- 
sas.

A su  llegada, los ángeles de la  tie rra , herm anos de 
los de allá arriba, salían a l encuentro  de T ono, como 
ellos le llam aban en el lenguaje  to rpe de m edia lengua, 
ese lenguaje  cariñoso, sim pático y dulce de los niños 
en el que m ás hay que adivinar que entender, y le re­
cibían siem pre conten tos, en tre  g rito s y  en tre  risas.

T ono , el escéptico y el som brío, com o si allí lo olvi­
d ara  todo, reía, reía satisfecho rodeado de los angeli- 
nes, los acaric iaba con ternu ra , a tendía  a unos y o tros 
en su s  p regun tas  y  en su s  peticiones e  incluso se  hacía 
niño p ara  que lo com prendieran  m ejor, tom ando parte  
con frecuencia en sus juegos y distracciones.

E ntre  aquellos capullos de carne  tie rna  rosa y blan­
cos, que son esperanza, d estacáb ase  el blanco rosado 
en Fifí, una  nena rub ia  de o jos claros e inquietos, par­
lanchína, que ap en as sab ía  decir su  nom bre, por la que 
T ono  sen tía  una ex traña  predilección y un gran  cari­
ño, a  los que la chiquilla sab ía  corresponder.

Fifí e ra  la inseparab le  de Moiles, su  confidente de 
las trav esu ras de los dem ás y la que  m uy poco se 
a p a rta b a  de él p ara  to m ar p arte  en los juegos inocen­
te s . Sobre  las rodillas de su  am igo p asab a  las horas,

u nas veces charlando como- persona form al o con tán ­
dole, a  su m odo, eso s cuentos de los n iños que cada 
vez que los relatan  term inan de m anera d is tin ta; o tras 
veces escuchando a ten ta  los que  le refería T ono , inve­
rosím iles y  educadores, en los que siem pre brillan las 
g randezas del corazón, y  que nos en tusiasm an a todos 
en e sa  edad, la  única feliz de la  vida.

A ntonio de Moiles, falto  de calor de afectos, en te ra ­
do por lo que enseña  la experiencia de la farsa  cons­
ta n te  de la vida, de los egoísm os, de las m aldades y 
de los prejuicios de este  cam ino que iniciam os en la 
cuna y nos lleva al m ism o fin, sólo se  encon traba  con­
ten to  alejado de todo y consagrado  a  sus chiquillos, 
po rque ellos no conocen m ás que los besos y cariños 
de m adre, son sinceros y  son com pasivos, 110 saben  de 
penas ni de con trariedades, no han podido ad iv inar la 
am arg a  desilusión de la v ida y ríen siem pre, con esa 
ingenuidad encan tadora  que nos a leg ra  tam bién  a  nos­
otros.

M oiles necesitaba, no sólo el contag io  de la risa fran­
ca, tam bién el de las caric ias delicadas y leales, el de 
las conversaciones inocentes de una vida diferente a 
la de los hom bres y m ás buena que la vida misma.

Por ello, se ex tasiaba  contem plando a los capullos 
del g ran  rosal, cuando, cogidos de la m ano, form ando 
corro, en tonaban  su s  canciones sencillas, y  sen tía  em o­
ción íntim a al verles, con generosidad delicada, com ­
p artir sus m eriendas y sus golosinas, y la am argura  
se  adueñaba del corazón de hom bre al o bservar cómo 
los nenes, indicándolos con los ded ito s levantados, 
sen tían  envidia de los pá ja ro s que cruzaban  en un vue­
lo la glorieta, ignoran tes de que la vida es sólo eso: 
un vuelo, y un vuelo difícil, sob re  la tierra.

En la glorieta de las rosas, las heridas incurables de 
M oiles parecían cica trizadas y la nena rub ia  de los ojos 
claros, sobre los dem ás, poseía el lenitivo maravilloso 
p ara  la m aldolencia: las caric ias de las m anec itas blan­
d as que  se  posaban  sob re  el rostro , sus charlas inge­
n uas y dificultosas, sus p reg u n tas  incesan tes y  los be­
so s  de la  boqu ina’tierna y fresca  tenian el encan to  de 
a rran ca r dulcem ente las esp inas que  punzaban  y herían 
el corazón de aquel pobre  enferm o que no podía ol­
vidar.

* * *

Habían transcurrido  a lg u n as ta rd e s  sin que la m u­
ñeca rubia, que ap en as sab ía  decir su  nom bre, concu­
rriera  a  la glorieta.

CIGARRILLOS

G l f l N f l C L I S
Jim SETOS flMBER Y SULTAN 

Se prefieren por su
exquisito aroma.-
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M oiles achaco las p rim eras faltas, tan  n o tad as por 
el, a  que la m am a llevara a  a lgunas v isitas a la chiqui­
lla ; pero, m as ta rde , le asa ltó  una g ran  inquietud, y los 
tem ores de que Fifí estuv iera  enferm a com enzaron a 
preocuparle.

Ello, unido a la ausencia de la linda enferm era, que 
sab ia  el m isterioso rem edio  de su  mal, fueron nuevas 
espinas, que abriendo y desgarrando  las heridas de su 
tristeza, hicieron san g ra r el corazón con m ás dolor, con 
un nuevo y desconocido dolor.

En la g lorieta, donde T ono dejaba  de se r escéptico 
y  som brío, porque allí lo o lvidaba todo, sin su  Fifí ya 
no hallaba el consuelo p ara  su s  penas y aquella satis­
facción y tranquilidad  de o tra s  ta rd es; ya no sentía 
el contag io  de la a legría franca de los nenes, ni le dis­
tra ían  las canciones sencillas, ni los juegos, ni los gri­
to s . . .  y, con frialdad involuntaria, recibía su s  caricias 
y  escuchaba su s  charlas: a  M oiles le fa ltaban  los cari­
ños de la boquina de fresa, tie rna  y dulce, y  vivía esos 
m om entos agrios y  tr is tes  de la p reocupación y de la 
m certidum bre, en que  nos abstraem os de todo, nos 
ais lam os de todo  p ara  encerrarnos den tro  de nosotros

Los dem as nenes, inconscientes del dolor que causa­
ban, le com unicaron la noticia: Fifí estaba  enferm ita 
m uy enferm ita, y el pobre am igo sintió en el alm a bueJ 
na una angustia  igual a  la del padre que tem e p o r la 
vida de su  lujo, y  quedó mudo, insensible y  m ás som ­
brío  que nunca: la nena  rub ia  era  p ara  él la última 
ilusión y la única alegría de su v ida am arga

D esde que  supo la noticia, todas las tardes, an tes  de 
m archar hacia  la glorieta, que y a  no tiene la a trac ­
ción de o tra s  veces, Antonio de M oiles llegaba a casa 
d e  la nina enferm a p ara  inform arse de su  estado, y to ­
d as las ta rdes, tam bién, se  despedía de la doncella con 
el m ism o ruego:

-D ígale  a  la nena que ha estado  aquí Tono.

A quella tarde hacía  la vein te  que la rub ia  faltaba a 
la g lo rie ta ; pero  del corazón del buen M oiles habían 
sido expulsados, d ías an tes, los tem ores y  la inquietud, 
p o r la sa tisfactoria  nueva de que Fifí se  encon traba  en 
franca  convalecencia.

L a  m edicación y los m ás solícitos y cariñosos cui­
dados tuvieron la fuerza necesaria  p a ra  com batir y 
ah u y en ta r el peligro y la  am enaza de la siem pre se­
d ien ta  e insaciable de vidas.

D e m uy buen grado, ei leal am igo hubiera  vuelto  
a  casa de la nena; pero  tem oroso de que po r ej interés 
sincero expresado duran te  la enferm edad le hicieran 
pasar, y  p o r la violencia que m otivaría la en trada  en 
aquella casa  donde sólo era  conocido de la que casi 
sab ia  p ronunciar su nom bre, contuvieron su s  inclina­
ciones y deseos.

Sin causa  que lo justificara, iMoiles hab ía  llegado a 
la g lorie ta  aquella ta rd e  m ás satisfecho que las an te ­
riores, y  como si presin tiera  un suceso agradab le , con 
m as afecto hab ía  acariciado  a los chiquillos que ju g a ­
ban al co rro ; con m ás atención escuchó a  los que se 
le acercaron , p ara  contarle en su charla  dificultosa 
cualquier ingenuidad, y  nuevam ente hab ía  sen tido  el 
contag io  de la a legría franca de los nenes... Sin em ­
bargo , el pensam iento  lo ocupaba la linda m uñeca pre­
dilecta. '

U na vocecita ag u d a  hab ía  gritado, anunciadora: “ ¡FiJ 
fi, viene Fifí!”, y  todos los capullos de carne tierna 
corrieron hacia el lugar p o r el que se  aproxim aba la 
anunciada. T ono, repentinam ente, m ovido por la  im pa-
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CUATRO PALABRAS
que son  todo  un poem a de be lleza  e h igiene:

J A B O N

F L O R E S

D E L

C A M P O

P A S T I L L A ,  según tam año; 0 ,35  -  0 ,7 5  y 1,25

Fabricado po r F L O R A L IA , creadora de los 
nuevos lápices p a ra  los ojos, HUMO DE SANDALO
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P i j a  V .  p a r a  e x am in a r lo s ,
!<•)•» d e  la s  s a s t re r ía s  W e n  s u r t id a s  d e  M a d r i d ,  lo s  fa m o so s

G E N E R O S  H U M E T

De duración ilimitada. 
De color absolutamente sólidos. 
De gustos, los más selectos. 
De precios, razonables en todas sus 
Inencogibles. - Inarrugables.

ciencia y  por la  sorpresa, se  levantó del asiento  de m o­
saico. , , ,

P o r la calle de los jazm ineros, de la m ano de una
señora  esbelta, e legan te  y  joven, ta l vez su  m adre, 
avanzaba la nena rubia, pálida y dem acrada ; el picaro 
mal se  llevó el bello arrebol de su  c a n ta  linda. Los
chiquillos habían  llegadp h a s ta  ellas y, rodeándolas, be­
saron  y acariciaron a  Fifí, que reía satisfecha.

E ntre  risas y  gritos, con los que m anifestaban los 
nenes su  alborozo, en traron  en la glorieta. M oiles se­
gu ía  de pie, em ocionado p o r la a leg ría  del re to rno  que 
tan to  deseaba, y cuando  la  chiquilla pudo distinguirle, 
llena de contento, com enzó a g rita r: “ ¡T ono, T ono! , 
y corriendo fue hacia  él.

El hom bre escéptico  recibió a su  Fifi, como la lla­
m aba desde que  cayó enferm ita, con los b razos tan 
ab iertos como su  corazón al cariño por la  am iguita p re- 
dilecta, y  levan tándo la  en ellos, la  besó  con carino y 
la ap re tó  con tra  su  corazón, como si aún tem iera  para  
la  chiquilla a lgún peligro. L os b rac ito s  b landos le ro ­
dearon el cuello y , sob re  la cara  aspera , los labios de 
fre sa  dejaron  la regalía delicada y suave de su s  cari­
cias.

El la p regun tó :
— N enita, ¿quién es esa  señora  que  te  acom paña í  
— ¡Es mi m am ita gu ap a!— con testó  la m uchacha . 

¡V am os con ella, que tra e  dulces p ara  todos!

8

M oiles dejó  a  Fifí sobre el suelo y, rem olcado p o r 
ella, se dejó conducir al lugar que la dam a ocupaba, 
rodeada de los dem ás chiquillos, que ya g u stab an  las 
golosinas.

Las m iradas de la m am ita  y de M oiles se  encon­
tra ro n  y se  reconocieron. Ana M aría, sobre la que  los 
años no habían m arcado  sus huellas, sintió que la san­
gre se  ago lpaba  a la cabeza, y un fuerte  arrebol, al te ­
ñir las m ejillas, hizo re sa lta r su belleza espléndida, 
m ien tras den tro  del corazón, com o un eco, resonaba un 
nom bre: T ono.

M oiles, in tensam ente pálido, desencajado  y tem blo ­
roso, quedó inmóvil por la in tensa im presión, y  la g rave 
dolencia que llevaba en el alm a de no poder olv idar se 
anim ó y recrudeció  dolorosam ente, cruelm ente...

Volvió a  to m ar en  su s  b razos a la nena  rub ia  y , con 
am arg a  pena, como si nunca m ás fuera a  verla, com o 
la  últim a caricia del padre  al niño que se  fue al cielo 
p a ra  ser ángel, besó  la carita  linda y, tra s  una  respe­
tu o sa  reverencia a la dam a esbelta, len tam ente, destro­
zado, rendido, como un au tóm ata , se alejó p a ra  siem pre 
de la g lorieta de las rosas.

M ariano DE LAMA.

¡ A V A N T E !

D iciem bre, 1928.

Exijan jo y as , re lo ­
je s  LAMINOR, úni-B R I L L O  E S P E J O  L A M I N O R

Linoleum y a r tícu los  p a r a  l im p ieza  flflencias L A M O H  Apartado 355-BARCELOM
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A la salida de los 
te a tro s , el Club volvió 
a recobrar su  habitual 
anim ación, congregán­
dose en uno de los án­
gulos de la "pecera” 
los que constitu ían  lo 
que  pudiéram os decir 
el nervio de la aristo ­
crá tica  sociedad.

A quella noche, vís­
p era  de R eyes, había- 

' se  estrenado  en uno 
de los tea tro s  m ás de 
m oda una  o b ra  origi­
nal de uno de los au­
to re s  m ás favoritos del 
público.

D iscutíase el éxito  de la obra, cuando  Juanito  Villar 
exclam ó:

— Bueno, ¿ se  puede sab e r qué  ha sido esta  noche 
del doc to r Rochel?

— En efecto, es extraño  que haya  faltado al estreno 
— añadió  el m arqués de Beray.

— P ues enferm o no está— replicó Pepe Ramírez— ; 
precisam ente, yo le. he visto  e s ta  ta rde , a la salida de 
casa  de mi tía, y  me dijo: “H asta  luego.”

En este  pun to  la conversación, apareció  en la puer­
ta  el aludido, sonriente, como de costum bre, pues era 
hom bre Fernando  Rochel que poseía el difícil a rte  de 
ocu lta r sus dolores— ¡quién no los tiene!— a  su s  sem e­
jan tes , en su  deseo de hacerse  agradab le , pues es sa­
bido que en el am biente ego ísta  que respiram os en el 
m undo social sólo tiene en trad a  franca el optim ism o.

— Señores— dijo Rochel— , perdonadm e; pero  mis 
deberes de padre  m e han obligado a de ja r vuestra  gra­
ta  com pañía, convirtiéndom e en R ey M elchor duran te  
unas horas, que, os lo aseguro , son p ara  mí de una 
gran  felicidad, y  tal vez sea mi -alegría m ayor el de­
po sita r yo m ism o los ju g u e tes  en la  cun ita  de mi ángel.

— ¡B ravo!— gritó  Villar— . P ropongo  que se  com pren 
en tre  todos m ás ju g u e tes  p ara  la señorita  de Rochel.

— G racias, am igos míos— balbució Rochel— ; pero  yo 
m e perm itiría form ularos un ruego : mi hija tiene m u­
chos; com prem os entre todos ju g u e tes  y repartám os­
los a los niños pobres, que en noches com o é s ta  echan 
m ás de m enos el calor de su s  padres. Si no fuera por 
no cansaros, os referiría una escena en la que hace 
años intervine y  que no se ha b o rrado  aún de mi 
m ente.

— C uéntala, Fernando— exclam ó ráp ido  Pepe Ramí­
rez.

— Sí, sí, que la cuente— dijeron todos aproxim ándose 
a Rochel, que se hab ía  sen tado  al bo rde  de una mesa.

— P ues allá va. Al poco de term inar mi carrera  de 
m édico en tré  a  p res ta r m is servicios en la Beneficen­
cia municipal, siendo destinado  a  una  clínica de ur­
gencia  de uno de los barrios ex trem os de la  población, 
donde abundaban  los hoteles lujosos, hab itados por 
aris tó c ra ta s  y  com erciantes enriquecidos.

E ra, com o hoy, v íspera de R eyes; du ran te  to d a  la

ta rd e  y aun  p arte  de 
la noche hab ía  estado  
nevando, p o r lo cual 
sobre el suelo se  alza­
ba una fuerte capa  de 
nieve.

P róxim a la  m ediano­
che, sonó el teléfono; 
m e alcé de la bu taca  
en  que ju n to  a  la chi­
m enea de leña dorm i­
taba , y  recibí un aviso 
p ara  que con urgencia 
m e personara  en uno 
de los ho teles inm edia­
tos. T om é el botiquín 
de urgencia  y  con ra- 

. . pidez m e trasladé  a la
casa, hundiendo m is p ies en la espesa  alfom bra de nie­
ve y recibiendo en el rostro  las caricias del viento in­
hospitalario  del G uadarram a.

C uando llegué a  la  puerta  y a  me esperaba  un cria­
do, que  me acom pañó a trav é s  del ja rd ín  a  una  estan­
cia lujosa, en la que sobre un diván yacía  el cuerpo 
de una niña cub ierta  p o r un edredón adam ascado.

Junto  a él estaba  un caballero de distinguido porte, 
con cuya am istad  m e honro  desde entonces, y  una se­
ñora joven, y m uy ag rac iada  p o r cierto, po r cuyas me­
jillas resbalaban  lágrim as que yo tra té  de secar con 
mi n o ta  de consuelo.

R econocí a  la niña, en la  que  desde luego aprecié 
una fiebre elevada, p roducida p o r un enfriam iento g ran ­
de, y, tem iendo serias com plicaciones, m e reservé, co­
m o es natural, mi juicio, el cual con la m irada tra ta ­
ban  de inquirir los jóvenes esposos.

Les p ropuse el tra tam ien to  adecuado  y fué trasla ­
dado  aquel cuerpecito  inmóvil a  una cuna próxim a, a 
cuyo lado  quedaron de fieles guard ianes la esposa  de 
mi am igo  y  una  doncella.

Al reconocer aquel cuerpecito  me hab ía  llam ado la 
atención  los trapos que le cubrían, llenos de barro , que 
co n trastab an  con el lujo de las habitaciones, y  esperaba  
una  explicación, que me fué dada  por mi buen am igo 
en la form a siguiente:

“R egresábam os esta  noche, después de h ab e r reco­
rrido las principales tiendas de juguetes, con las com ­
p ras  efec tuadas p a ra  nuestro  bebé, que ya o tro  día co­
nocerá usted , querido doctor, pues excuso decirle que 
queda usted  encargado  de la asistencia  de e sa  pobre 
niña, cuando  al e n tra r nuestro  “au to” en e s ta  calle 
hubo de detenerse rápido. Inm ediatam ente mi esposa  y 
yo nos apeam os; y a  nuestro  m ecánico hab ía  recogido 
del suelo a  esa desg raciada  niña, que g racias a  Dios 
se ha librado de una m uerte c ierta  y nos ha lib rado  a  
noso tros de un d isgusto  serio, como usted  puede figu­
rarse . T an  pronto  como llegué a  casa  di o rden de que 
av isaran  a  la C asa de Socorro, y  en tre tan to  que se  cu­
ra , D ios lo haga , haré las diligencias p recisas p ara  
averiguar el paradero  de sus padres .”

P asaron  los d ías; yo v is itaba  a  la enferm ita varias 
v eces al día, sin conseguir que rem itiera la fiebre, du­
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100 Habitaciones todo C on fort.-R estau ran t B a r  A m e r ic a n o .

Ayuntamiento de Madrid



ran te  la  cual sólo decía: “ ¡Mi m uñeca rubia! ¿D ónde 
e s tá ? ”

En una de mis v isitas a  la  casa  m e presen taron  a 
la  hijita de mi am igo, un angelo te  de pelo negro , del 
que cu idaba una sirviente, a  fin de que no penetrara  
en el dorm itorio de la  niña recogida, p a ra  evitarle m o­
lestias.

Pero , am igos míos, ocurrió un hecho que m e im pre­
sionó tan to  que  a  p e sa r de los años que han pasado 
no "lo he olvidado y que m e dió idea del corazón de 
aquel ángel.

Sin sab e r cóm o, uno de los días penetró  la  hija de 
mi am igo donde e s tab a  la  niña enferm a, y  debió escu­
char su delirio, p o r cuan to  buscó en tre  sus juguetes 
la m uñeca rub ia  m ás herm osa y la depositó  entre las 
m anos ca len tu rien tas de aquella niña, que m ilagrosa­
m ente se  salvó.

No queráis sab e r su a leg ría  cuando el prim er día 
que se vió libre de fiebre abrió  los o jito s y  pudo  con­
tem plar en tre  su s  b razos aquella m uñeca rubia con sus 
o jazos azules.

C uando, y a  cu rada , mi am igo m e daba las g racias 
p o r haberla  salvado, hube yo de referirle el bello acto 
realizado p o r su  hija, con el que contribuyó  a d a r ale­
gría a  aquel ser, cuyos padres, p o r m ás pesqu isas que 
se  realizaron, no pudieron encontrarse , lo cual tal vez

fué un bien p ara  ella, ya que de e s ta  m anera  pudo' 
quedarse en aquella casa, donde sólo am or se  resp ira­
b a  en tre  los tallos de rosas.

C om prenderéis ahora— term inó Rochel— p o r qué  las 
noches de Reyes traen  a  mi m em oria este  recuerdo, y 
pienso que si en tonces pudo  salvarse un ser, cuán tos 
perecerán  p o r falta de am or y sob ra  de egoísm o de los 
padres, de esos pad res m ercaderes de la caridad, para  
los que no hay  castigo , cuando en noches crueles lan­
zan a  infelices angelitos tra s  los escasos v iandan tes p a ­
ra  recoger una  lim osna...

T odos callaron; un rayo  de tristeza  recorrió  los co­
razones de los am igos del doc to r Rochel. De p ron to  se 
irguió Villar, exclam ando:

— Señores, queda acordado  que m añana se  com pren 
ju g u e tes  p ara  los niños pobres, que rep artirá  la  seño­
rita  de Rochel, y  p ara  celebrarlo  p ropongo  tom em os 
una copa de cham pagne.

— A ceptado— dijeron a una todos— . Y en  tan to  co­
rría  el espum oso líquido p o r las copas, sob re  una  ban ­
de ja  se  volcaban los bolsillos, con lo que unos verda­
dero s Reyes M ayos del siglo XX llevarían un rayo  de 
a leg ría  a los n iños pobres, a  los que los ricos tienen  
el deber de am parar.

Joaquín  TELLO.

¡ A V A N T E  I

Pele ter ía  in te rn a c io n a l
PRECIADOS, 10, entresuelo. -  TELEFONO  13.454 

G ran su r t ido  en abr igos Venta de p ie les  sue ltas

E Q U I P O S

PULL-M AN-SIX
E l aparato  indiscutible por 

excelencia

*
Pida datos y precios a

Radio M artínez
F u e n c a r r a l ,  n ú m .’ 12  

P e l i g r o s ,  n ú m .  9 .
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T e c n o lo g ía
iropecuarl

E l  S ec re ta r iad o  N a c io n a l  A g r a r io
t a r ^ í f  pnU? «  e,ntidad h a  despertado  verdadera  expec-
Ia  2  a " ra n a s ' (' ue han vist0  en ella elm edio de defender sus in tereses cerca del G obierno
loUalnnnnUn P° r  i°tra  Pf—  éste  n0 necesita  de estím u­
lo alguno p ara  el cum plim iento de su s  deberes, sí nece-
d P t n r f n o ?  gr-an ,o b r a .clue ha em prendido, con aplauso 
zvrlric* P3IS’ 3 as,s?encia c iudadana de las clases 
Z T r  ̂ r  C01?si£ ujente , el S ecre tariado  Nacional 

6 n¡°Xor Pr°P ulso r Que transm ita  la
vorosa  ad íésfó n  G° bÍern°  d en tr°  de la  m ás fer-
v áB « P nda  SUe _,eI Secretariado  va haciendo por 
v an o s  pueblos va dando un resu ltado  superior a  nues-
í , ° J Ul Ur ° '  1 en t,uslas^ o  despertado  en las asam ­
b leas de C iem pozuelos, Chinchón, M orata  de T a juña  y 
F era les han incorporado m ás de 500 adheridos, que hov 
sum an  un to ta l de 20.000. y

Es misión sacro san ta  de nuestro  S ecretariado  la en- 
?P -a aza  f e  como han de constitu irse  los Com ités pari­
tarios, ob ra  valiente del G obierno, que significa un 
avance  enorm e de la ob ra  social dél M inistro de T ra ­
bajo , señ o r Aunós.

b a  Pr° p ag an d a  socialista, y  que, según “El D ebate”, 
avanza en una gran  p arte  del m apa de E spaña, no de- 
m r Pp f 0CU-Parn0S1SI-ei Secretariado  opone o tra  de ma- 
Hn „efIC„aCla y au to r 'd ad , y  esto  lo estam os consiguien­
d o  y seguirem os siem pre adelan te , que es el lem a de 
los exploradores, y  noso tros lo som os del agrarism o
w  P eS deI 9,o b Í,e rno ’ O v an d o  a  las a ltu ras  ía  a c l 
tuacion  im pecable de ciudadanía del elem ento agrario . 

A dem as de los pueblos ya citados, p ron to  se  "ha de

EES

Casa Fernández;
Caballero de Gracia, 2.

L in o leu m  - A rtíc u lo s  lim p ie z a  -  H u les  - G o m a s  
Im p e rm e a b le s  - T r in c h e ra s  -i-

PR EC IO S los m ejores p o r ven ta  d irec ta  a l com prador. 

L a m e j o r  C a s a  d e  M a d r i d

L O S  C A L E N D A R I O S
Más bonitos de M adrid

Los re g a la  la  P ap e le r ía

E L  A R C A  D E  N O É . - P E Z ,  2
H a c ie n d o  u n a  c o m p ra  d e  Z  p esetas

ex tender nuestro  radio de acción p ropagand ista  por 
A ranjuez Alcala, C ebreros, Escorial y  o tro s pueblos 
de Castilla y  po r G ranada, M otril (donde nos espe­

ran ) , Sevilla, L ebn ja  y  P uerto  de S an ta  M aría, y  en
r i J n L 6? CUa los deIeKados respectivos están  ha­ciendo los previos preparativos.
n¡ ^ °  h®m.os de <$«■ en nuestra  no fácil em presa, p o ­
niendo to d a  nuestra  voluntad, y  com o vam os acom pa­
ñados de un g ran  optim ism o y de la autorización del 
G obierno, que com prende m uy bien que nuestro  apos­
tolado no lleva o tra  misión que la del am paro  de las 
clases ag ra r ia s  en sus derechos, cuales son enseñarles 
a unirse p a ra  a  defensa de lo que el G obierno con 
a m ejo r voluntad, le concede, incluso p ara  facilitarle 
a s  m as p ro n tas  resoluciones, favorab les o  adversas, de 

los¡ex p ed ien tes  de Crédito Agrícola.
El Secre tariado  ha pedido un puesto  en la Junta In­

terina de C orporaciones, y  como es de espera r lo ob-
¡2 2 2  ? r° n ° ’ 3 1  h a  d® ten e r un rep resen tan te  que de­
fienda los derechos de las clases ag rarias.
m k L aCertan" IS| u ° mo es de esPe ra r> en cum plir esta  
misión que  nos hem os encom endado, y  cuya iniciati-
n n ,S!  de.be al. vicep residen te  del Secretariado  N acio­
nal, excelentísim o señor don Rafael de Roda, tendre- 
m os |a  satisfacción de haber puesto  un g ran o  de arena 
en la adm irable ob ra  legislativa del G obierno y hab re­
m os sabido cum plir con los deberes de la ciudadanía 

i 1 odo p o r la P atria!

José PRIMO DE RIVERA Y ORBANEJA.
P residen te  del Secretariado  N acional A grario.

to d a  clase de a lh a ja s  oro, p la ta  y  p latino , relo jes de i r  r ?  r \  

ANTIGUA /  UNICA CASA EN MADRID

A L  T O D O  D E  O C A S I O N
F u e n c a r r a l ,  4 5 . T e l é f o n o  Í 5 8 3 0

Ayuntamiento de Madrid
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las Escuelas dirigidas por MM. U rsulinas en W avre Notre-DameU na visita a
A dm iración de todo el que visite Bélgica es el tra ­

b a jo  de la Acción C atólica en  ob ras de carác te r cultu­
ral v social; su  espíritu  abierto  y  renovado r aco„e: y 
dep u ra  los avances y nuevas doctrinas dei o tro s  se¡clo­
res v  sin perder sus no tas  esenciales, se  renuevan  y 
m odernizan , lo que perm ite que ocupen siem pre un

PUEsp°léndida m uestra  de lo dicho s on ,as E scuelas que 
en W avre  N otre-D am e tienen las MM. Ursulinas.

En este  establecim iento, que en instalación e s l °™® 
jo r que hem os visto  de todo  lo v'Sitado encuentran  as 
alum nas, con unos precios puestos a l nivel de casi to 
d as las fo rtunas el confort, la higiene, la tranquilidad 
f  b ienes ta r prec sos p a ra  el traba jo  del estudio, y  h as­
ta^todo el lujo (cab ría  decir) que se  puede llevar a una

i n L1ospabeU 6neSstaquéa io form an ocupan u n e n o m e p e -  
n m etro  aue  en su  recinto reúne aproxim adam ente unas 
9 CW perso n as; de ellas, 200 pertenecen  a la  C ongrega­
ción, y el resto  lo com ponen las in ternas y  el personal

deC uatro  E scuelas N orm ales fem eninas hay allí in sta­
lad as : la de m aes tra s  m aternales o in stitu trices frebe- 
lianas, la de m aestra s  de prim era enseñanza, 'a  de es­
tud io s m edios y la N orm al “M enagere-agrm ole ñas 
una Sección de estud ios com erciales y  las ■ef ™ s  de 
aplicación necesarias. E s decir, fuera  de la um versita 
ria, to d as  las enseñanzas fem eninas. oHnrn:,Hn el

El tono elegan te  y  severo  con que e s ta  adornado  el 
salón en que se  nos recibe, nos anticipa el buen gusto 
y  la abundancia  de m edios del E stablecim iento; e s  un 
aposen to  am plio, y  de su s  cua tro  lados, tr e s  cas. lo 
ocupan sus g randes ven tana les de con to rnos ta  lados 
en  roble, com o lo son los m uebles y el zocato de la ha­
bitación ; los cristales, lab rad o s de com binación en co­
lor, form an com plicado dibujo al trav és d e V ¡ (2 
llena de luz la e s ta n c a , no obstan te  
perior está  cub ierta  con prim orosos e sto res  de malla 
bo rdada, que term ina en la rgos flecos. h ,te+„  ,,

Sobre m ace teros y  colum nas se  ven unos busto s y 
unos ta rro s  de porcelana conteniendo flores, y  debajo 
de la  a rtís tica  lám para que pende del cen tro  hay  una 
m esa ovalada, sobre la que  “al desdén ^ e n c u e n t r a n  
los g randes tom os de do s o b ra s  de bello em paste.

U nos m arcos de la m ism a m adera  y ta lla  encuadran

los re tra to s  de d ign idades eclesiásticas, en tre  las que 
se  destaca  la noble figura del C ardenal M erc.er, y  so­
bre ei bruñido pa rq u e t se  ex tiende un. herm oso  ta p a .

M ientras se  nos anuncia nuestra  curiosidad se  d e t 
ne sob re  las ob ras que están  sobre la  m esa. E  titu o 
de la prim era es “La guerra, los m uertos en ella y  la 
v ictoria” ; la segunda es una  obra relig iosa; obede­
ciendo un secreto  im pulso, creem os v e r en las m‘Smas 
estrecha re lación ; m ás que o tra  co sa  nos parecen un 
sím bolo, ya que es Bélgica un país donde la Religión y 
la P a tria  son las ideas básicas de su  instrucción.

La M adre U rsulina que viene a saludarnos, e n e ra d a  
de nuestro  deseo, nos invita a acom pañarla , después 
de  ten e r frases de atención a  nuestro  país y  hablarnos 
de las dificultades que el E stablecim iento paso  con mo­
tivo de la guerra, donde m ucha p arte  del edificio que­
dó destru ido  y tuvieron que  abandonarlo  p a ra  que en 
él se  estableciese un hospital de sangre. , ¡a

En g ra ta  conversación cruzam os la am plia g a len a  
que se  p arte  en o tra  transversal, la que rodea" d° 
jardín de invierno lo con to rnea con policrom ada crista­
lería de la m ism a factu ra  que la que hem os visto en

S' Este jardín o prim oroso hall es la no ta  de color m ás 
bella que allí hem os recogido; es un gran  rectángulo  
cubierto  por una m ontera  de cristales, y en  su interior,
com binados con gusto  exquito  v a r‘° ® , ^ cf ° ^ rS ñ  
tas de salón y flores de estu fa  producen la im presión 
m ás g ra ta  y m ás a legre  que se pueda im aginar; y a  son 
tro n co s de árbo les co rtados, de cuyos huecos su  gen 
p lan tas y flores; ya m otivos rústicos que se  com binan  
con palm eras y  quencias, y en tre  ellos a lg unos. “ inü-1 
dos asien tos parecen  inv itar al coloquio a g ra d a b le o > al 
incom parable goce de una buena lec tu ra , en el am bien­
te  a lea re  y  de tono fino que el lu g ar encierra.

Lo m ism o en el hall que en las g a len as c o n b g u a s .a  
las que se  ab ren  varias puertas, hay  co locados J e 'ado  
res y m esitas con asientos, que ocupan con las alum ­
nas los p ad res  y deudos cuando van a  v isitarlas en los
días v ho ras de asueto . . . ___

N uestra am able gu ía  nos ya m ostrando  un sinnúm e­
ro  de dependencias, señaladam en te  aquellas que m as 
pueden in te r e s á r n o s la s  c lases herm osas y con m  
blaje y m aterial m odernos, parece que estan  con- 
ccb idas y rea lizadas bajo  una idea dom inante , la

P r o v e e d o r  d e  l a  
R e a l  C a s a F á b r i c a  d e  G u a n t e s  

MARIO HERRERO
Sucesor de

TURRONES DE JIJONA Y M AZAPANES D E TO LE- c o r t e  i n g l e s  ~  7 U R R O
DO LEGITIM OS. BOTELLA  DE CHAMPAN CON

r „ p .  ~ 7 -  CARRETAS, 14, S o n  lo s  m e j o r e s  p o r  s u  c l a s e  y  e s m e -
r a d a  c o n f e c c i ó n .

S an  Bernardo,  7 0 ,  C H O C O L A T E  S « L A S  M a d r i d
•.......................       ^^w«aaiáia«iBMWiai!iB^ilMliiai!i!aiBBEMBBIlgB!gBlKBIE!lli!IBWBl8BIBtÉW8SBSB
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de reco g er la  m ayo r can tidad  de luz y de cubicación; 
su s  am plios encerados en a lgunas varían de form a, co­
mo en la sección com ercial, u tilizándose en form a de 
g randes libros, cuyas hojas, co locadas con b isagras, 
perpiiten , sin ocu p ar apenas, el que se  escriba todo  el 
desarrollo  de una cuestión, p o r larga que sea.

La sección de cabinas, cada  una con su piano, para  
el estud io  de la m úsica, ocupa un enorm e salón, en cu­
yo frente, que corresponde con el pasillo central, pre­
side y em bellece la im agen de S an ta  Cecilia, de tam a­
ño natural. Hay unos 50 pianos, nos dice nuestra  am a­
ble acom pañante , y  a  nuestras indicaciones sobre el 
tono de com odidad y h asta  so rp resa  de que puedan 
sostenerse  establécim ientos de e s ta  naturaleza, nos ha­
ce n o ta r que en Bélgica, aunque es pa ís pequeño en 
general, e s  o rdenada y limpia la gente, que ya es una 
costum bre  de la m ayor p arte , casi puede decirse de la 
to talidad, el utilizar los m edios que  la industria  pone al 
servicio del hom bre, p ara  su  confort, y resultan  una ne-’ 
cesidad  determ inados detalles. P o r la m ism a causa  se 
observa  que todos tienden a poseer una cu ltu ra  cada 
vez m ás alta , especializando cada cual en las ram as en 
que  su s  ap titu d es les asegu ran  m ejo r triunfo.

La sa la  de g im nasia y  el salón de conferencias res­
ponden al concepto  general de todo  lo que vam os vien­
do, y  tiene este  últim o como detalle h a s ta  m esitas pu­
p itres personales, p ara  facilitar el que se  puedan tom ar 
apuntes.

T am bién  pasam os a  ver las hab itaciones indepen­
d ien tes que tiene  cada a lum na; la distribución de la 
m ism a obedece a  un estudio bien pensado  de sus ne­
cesidades, y  en los cuarto s de baño y dem ás dependen­
cias ane jas  se  observa que por háb ito  utilizan y po­
nen en prác tica  constan tem ente las com odidades de la 
higiene.

P o r se r la hora del alm uerzo y no haber ten ido  tiem ­
po p ara  v e r lo que m ás principalm ente constitu ía  el mo­
tivo de nuestra  visita, nos despedim os para  volver, y 
una vez m ás la hospitalidad be lga  nos hace deudores 
de su s  atenciones, oponiéndose a  que nos retirem os y 
ofreciéndonos una com ida que m ás tarde, en el gran 
com edor, nos sirve una de las M adres, que recibe el 
encargo  de la Superiora.

U nos 18 m etros de largo  p o r 10 de ancho tend rá  el 
com edor donde nos encon tram os; la rg as filas de m e­
sas, en cuyas cabeceras tiene un sillón, sin duda para  
se r ocupado  po r quien las presida, están  rodeadas de 
sillas; unos g randes arm arios ocupan , rep le tos de vaji­
lla, el testero  principal de la habitación.

Las paredes, divididas en paños p o r g randes ven ta­
nales, en los do s lados m ayores o sten tan  frescos de 
m uy buen gusto . E stas  p in turas, de colores vivos y 
ag radab les, rep resen tan  ag ru p ad as  las p roducciones de 
cad a  una de las reg iones o provincias de Bélgica, y  el 
techo, del que penden varios ap a ra to s  o  g lobos p ara  la 
luz eléctrica, tiene tam bién p in turas en tre  gu irnaldas de 
unas alegorías.

Una gran  chim enea o rnam ental al frente, unas mesi­
ta s  de servicio rep a rtid as  y  un enrejado  de m etal como 
zócalo alrededor de la pieza, cuyo servicio se  ve que es 
para  conducir la calefacción, com pletan esta  herm osa 
dependencia.

ULLOA O P T I C O

GAFAS Y LENTES

C a r m e n

Cuando m ás tarde reanudam os la  v isita  que inte­
rrum pim os por la m añana, nos dam os m ejor cuen ta  de 
lo que es ta s  edificaciones ab a rcan ; en tre  los d istintos 
pabellones hay  varios patios, un bello y  extenso  parque, 
o tro  espacio destinado  a  jard ín , que pudiéram os llam ar 
bo tánico , lugares p a ra  vaquería, lechería, quesería, de­
pendencias varias, cam po de experim entación agrícola, 
y com pletando todo, la magnífica iglesia, cuyos góticos 
ven tana les llenan de luz de tonos varios la  am plia nave, 
en donde todo es buen gusto  y com odidad.

Ello nos hace pensar el acierto  de es ta s  in teligentes 
M adres, que p ara  estudiar, como p ara  rezar, reconocen 
que el confort es un detalle que  m erece tenerse  en 
cuenta.

P o r último, v isitam os las dependencias del abasteci­
miento, cocina y dem ás. Si so rp resa  nos h a  causado  lo 
visto , e s ta  parte  lo com pleta. T odo  se cuece al baño 
de m aría; los recipientes, esm altados, son  de 200, 300 
y 500 litros de cabida , po r lo que tienen' condiciones 
p ara  bascular, m edio necesario  a  facilitar la lim pieza y 
v ac ia r bien el contenido.

El calor, después de se r utilizado p ara  la cocción, 
aprovéchase p a ra  que  en la sa la  contigua sirva en el 
lavado, donde no se  tocan  las p rendas, y  las m áquinas 
hacen la labor to tal, desde desinfectar las ropas, ag i­
ta r la s  en el ag u a  jabonosa, p a sa r por la lejía, ac la rar­
las, en jugar el agua  y  p lanchar p o r m edio de cilindros 
todas las p rendas lisas.

En la m ism a form a, y  sólo por el traba jo  de las m á­
quinas, hacen todos los d ías el am asijo del pan que 
p rec isan ; la m asa se  deposita  en ca ja s  de una cabida 
determ inada, que y a  corresponde a  un peso  fijo, y  es­
ta s  ca ja s  en tran  en el horno (g ran  ca ja  de h ierro) au ­
tom ático , donde se  conoce de an tem ano  el g rado  de 
calor que tiene, así com o el tiem po que ta rd a  en la coc­
ción.

P a ra  el pequeño desayuno  usan la cafe tera  que, ce­
rrando  herm éticam ente, perm ite que el café m olido se 
ponga en con tac to  con la  corriente de ag u a  hirviendo, 
lo que hace que resulte  en las m ejores condiciones, 
m ien tras que la leche viene de la que se  produce en la 
vaquería  de la casa.

U san en las pequeñas p reparaciones culinarias, como 
en todo, recip ien tes esm altados o especies de g randes 
copas de alum inio, con basculación , y  com pleta nuestra  
curiosidad ver las m áquinas que tienen p ara  m ondar y 
co rta r p a ta ta s , pan y dem ás, la cám ara  frigorífica y  es­
pecies de g randes ca ja s  barn izadas p ara  g u a rd a r los 
com estib les. En una palab ra , es una instalación adm ira­
ble, con todos los adelan tos que la industria  hoy día 
ofrece, y  donde po r su s  condiciones de m edios econó­
m icos y abundancia  de personal com peten te , se  puede 
llegar, com o llegan, al mínimum de g as to s  en el soste­
nim iento del personal, no ob stan te  te n e r  todo sin nin­
g u n a  escasez y de la m ejor calidad.

D espués de ag radecer profundam ente to d as  las a ten ­
ciones recib idas, nos despedim os ofreciéndonos de las 
in teligen tes M adres que hem os tenido el g ra to  placer 
de tra ta r , aunque por breves horas, en can tados de su 
am abilidad, y bajo  el asom bro  que nos ha producido 
tan  m agnífica institución.

T . d e  PABLO.

P A R A  M U E B L E S
e c o n ó m ic o s  a p lazo s

Fuencarral, 33, 1.°
(E sq u in a  a  S an  O n ofre )

Ayuntamiento de Madrid
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DIVAGACIONES

Algo sobre la  escuela un itaria

E ntre  los m uchos y com plejos prob lem as de ense­
ñanza que son de verdadera  actualidad , y  que m erecen 
la  pena  de un estudio serio y  sereno, p a ra  llegar a en­
con tra r una  solución racional y que responda a  la rea­
lidad, se  encuen tra  en lu g ar p referente cuanto  con la 
escuela unitaria se  refiere; 110  la escuela unitaria de 
población, sino la  rural, la de pueblo, que tan to  se  dife­
rencia de la anterior.

A cerca de a lgunas m odalidades de esta  clase de es­
cuela, me voy a perm itir hacer unas cuan tas conside­
raciones, ya que es la que p rác ticam ente conozco, pues 
de la escuela g raduada, ap a rte  del conocim iento, en vi­
sita , de varias de ellas, en poblaciones com o Madrid, 
B arcelona, Bilbao, Valencia y  o tra s ; de lo que acerca 
de la  escuela g rad u ad a  dicen libros y  rev istas , no con­
servo o tra s  im presiones que las de mi época  infantil, 
¡ay!, ya algo  pre térita , y los no m uy rec ien tes tiem pos 
de época  estudiantil, com o alum no norm alista. E s muy 
cierto que se  escribe m ucho, en un sentido que para 
noso tro s no deja  de se r idealista, acerca  de las indiscu­
tib les ven ta ja s  de la escuela g raduada sob re  la unita­
ria, v en ta jas de sob ra  conocidas p ara  que sea necesario 
insistir sob re  ellas.

Y, sin em bargo , la escuela unitaria, la nuestra , la m ás 
ex tend ida  y com ún en E spaña, no e s  estu d iad a  con 
aquel detenim iento  que debiera, p ara  que de este  e s tu ­
dio pudieran deducirse los rem edios a tan to  obstáculo 
como se opone a su  funcionam iento y desarro llo ; obs­
tácu los debidos a su  estruc tu ra  especial, al am biente 
que la rodea, y, en buen núm ero de casos, los m ás, 
a  la  psicología especial de lo s pueblos, donde la escue­
la unitaria desenvuelve su  función.

N os referim os al tipo no m uy corriente de escuela 
unitaria de asistencia  m edia de 60 alum nos, y a  que las 
m uchas ex isten tes de m atrículas superio res a  100 y m ás 
niños no m erecen la pena de designarse  con el nom ­
bre de escuelas, pues este exceso de chicos es, única-

M E T R O D Y N E  7 v á l v u l a s
elim ina de v e rd a d  las em isoras  loca les ,

M E T R O D Y N E  e l  Único que  ga ran ­

t iza  em isión perfecta . 

M E T R O D Y N E  r e c o g e  em is iones 
de todas las estaciones, vo lu m en , po ten ­
cia, c la ridad .

© © ©

ROMERO F u e n c a r r a l , 6 8

G R A N D I O S A

S a s t r e r í a  R O M E A
C A R R E T A S ,  1 4 .

Unica casa que p o r  su constan te  estudio, ha 
l le ga d o  a a lcan za r  su T r in ch e ra  Patentada  y  
T r in ch e ra  Tanque, para  caba l le ro ,  señora  y  

niño.

T rin c h e ra s  desde  18 ptas.

S a s t r e r í a  R O M E A
C A R R E T A S , 1 4  M A D R ID

m ente, un desesperanzador, ag o tad o r de energ ías y 
acabam ien to  de en tusiasm os en un m aestro , po r muy 
m aestro , m uy enérgico y m uy idealista que sea.

El pueblo ve con recelo todo cuanto  es renovación y 
cam bio de fo rm as que destierran  prejuicios y ru tina- 
rism os; aún, salvo a lgunas excepciones, cree que la 
sín tesis de las necesidades escolares, la única labor a 
desarrollar, debe condensarse  en el A B C de "leer, 
escribir y con ta r” , como si la vida fuese eso  sólo, co­
mo si las luchas po r la ex istencia no hicieran hoy ne­
cesario  en los individuos una preparación  m ás sólida 
y eficaz, preparación  que en los pueblos 110 facilitan 
m ás que la escuela y el m aestro , que utiliza to d o s  los 
m om entos y todos los lugares p a ra  el desem peño de 
su  misión. Y no es que falten o tro s e lem entos que pu­
dieran coadyuvar a e s ta  labor; sí les hay, pero estos 
elem entos, casi siem pre con espíritu re tra ído  unos, con 
suspicacia injustificada o tros, m iran con recelo todo lo 
que sea hacer m ás claros y com prensivos un conjunto  
de problem as que, por su índole puram ente hum ana, 
hum anam ente han de se r resueltos. P o r eso, e l m aestro  
que siente firme su  vocación, que en su  escuela y pa­
ra  su escuela tiene todos los en tusiasm os y todas las 
in tranquilidades de su  espíritu  de convencido, ve con 
horror, prim ero, con pena después, que an te  él se al­
z a  un dilem a de difícil solución: o  la realización de lo 
que es su deber, con lo que conseguirá  m uchos d isgus­
to s  y sinsabores, o la renuncia  a su s  an sias  de m ejora 
y m odernización, con lo que su s  idealism os caerán  por 
tierra  y  se  v erá  obligado a  re troceder en su  vida, vis­
lum brando el perjudicial ru tinarism o, com o si p a ra  él y 
su  escuela  no hubieran transcurrido  tan to s  años de en­
say o s  y realidades.

Y como esto  va resu ltando  algo  largo, hagam os pun­
to  po r hoy, p ara  con tinuar otro día, tra tan d o  o tro s p ro­
b lem as de orden inferno de la escuela.

Juan  MONJE.
M a e s t ro  n a c io n a l .

Ayuntamiento de Madrid
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“¡A VANTE!” EN HOLANDA

Nota/1 de irn viaje por lo/ Paíse/ Bajo/
IV

AMSTERDAM, LA HAYA, ALKMAAR 

A m sterdam .— Su puerto.

El puerto  de A m sterdam , dirigiendo la v ista desde 
el N orte del Ij. se  extiende en una extensión de m ás 
de ocho kilóm etros, con una superficie to ta l de 220 hec­
tá reas. Hacia su  parte  O este se  hallan las dársenas pa-

EI puerto  de A m sterdam .

ra  los buques de petró leo  y para  los de tran spo rte  de 
la m adera. En uno de los ex trem os de e sas dársenas 
acaba  de constru irse la denom inada “O este”, p ara  co­
m ercio en general.

En el cen tro  del puerto  se alza la  g ran  estación cen­
tral del ferrocarril, con v is tas al D am rak, que constitu­
ye la en trada  principal de la Villa, y un poco m ás al 
N orte, los g randes astilleros, destinados m ás especial­
m ente a reparaciones de barcos. El puerto  de A m ster- 
dam , de enorm e tráfico, responde a  las m ás exigentes 
dem andas del tran spo rte  m arítim o y fluvial; con su  co­
rrespondiente Escuela de N avegación m arítim a, que 
aloja a  m arineros y les da verdaderos cursos divulga­
do res de navegación y m aterias ane jas a éstas, y  la 
escuela de m aquinistas, donde se da una enseñanza 
técnica especial de las m ás com pletas h asta  el día. La 
navegación por los canales ha sido decla rada  libre, con 
exención de derechos, y  únicam ente en los puertos’pes­
queros se  paga  al E stado el 1 po r 100 de las ven tas 
publicas en los m ercados.

A m sterdam  tiene una sola salida al m ar del Norte 
por el canal de ijum iren, excelente y  m agnífica vía de 
com unicación m ercantil de la capital neerlandesa. M ás 
de trece  g randes com pañías de navegación tiene Ams­
terdam , y 83 líneas regu lares que ponen a H olanda en 
com unicación con todos los puertos del mundo. Ams­
terdam  e s tá  considerada por su  puerto  como punto  de 
partida p ara  el com ercio, y  en esto  difiere del de Rot­
terdam , estim ado como escala en la navegación m un­
dial. M ás de 62 lincas de com unicación (ferrocarriles, 
canales, tranv ías y  ca rre te ra s ) unen a  A m sterdam  con

el resto  de la nación, p ara  el reparto  de m ercancías que 
p ara  es ta s  en tran  en su s  puertos, como p ara  efectuar 
el com ercio interior del país. P ara  term inar, direm os 
que  en A m sterdam  pueden e n tra r barcos de m ás de 
20.000 toneladas, con un calado superior a  12 m etros. 
El G obierno neerlandés p iensa am pliar el magnífico 
puerto  en 800 hectáreas, es decir, casi cua tro  veces su 
extensión actual, y aum en tar su s  num erosas grúas, flo­
tan te s  a lgunas de ellas, h asta  de 95 toneladas de po ten ­
cia. El puerto  am sterdam és, en fin, e s tá  ab ierto  en to ­
do tiem po a  los barcos p o r el canal del Norte, ilumina­
do por la noche en to d a  su longitud, no teniendo que 
sa lvar m ás que una sola esclusa p ara  poder llegar li­
b rem ente a A m sterdam .

A m sterdam , la bella, la im ponderable, deja  en el via­
jero  un recuerdo inm arcesible, haciendo eterno  el per­
fum e de sus flores únicas, inundando  el alm a de bello 
optim ism o, su s  cam pos, su s  canales y  los pintorescos, 
industriosos y benem éritos molinos, que a diario libran 
la batalla, ya secular, con las aguas, para  sa lvar de sus 
furias a la gloriosa y pequeña H olanda, en la que sus 
hom bres, heroicos y patrio tas, son vencedores a  diario 
de la D iosa N aturaleza, con el concurso  consciente y 
dem ocrático  de su  G obierno y el alto  patrim onio de la 
Reina G uillerm ina, que goza de profunda popularidad 
y de la estim a general del pais, que siente por ella la 
m as ju s ta  y  sincera devoción.

La H aya, la  ciudad de la Paz.

La Haya, en  ho landés “S’G ravenhage ou den H aag”, 
que  tiene 420.000 hab itan tes , es la Villa de la aristo -

EI Palacio de la Paz.

cracia y  residencia de invierno de la fam ilia Real. Po­
see las villas y hoteles m ás agradab les, m ás bellos y 
m odernos del rem o. Sus calles son am plias, de piso 
limpísimo, y adm irables su s  parques en extrem o pinto- 
íescos y sus com ercios, de un lujo y presen tación  que 
se  acercan  m ucho al ensueño. E stá  situada  La H aya a 
diez m inutos de Schéveningue, la “perla”, la verdade­
ra, um ca e incom parable “perla del m ar del N orte”
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T ien m agníficos M useos, en tre  ellos el de p in turas, el 
“M auritshuis” , m undialm ente conocido por las insupera- 
d as bellezas pictóricas que encierra; el histórico edifi­
cio denom inado “Sala  de los caballeros” ; el ex traordi­
nario  B osque “W assen aa r”, y  el Palacio de la Paz, edi­
ficio debido a  la m agnificencia de C arnegie, el que alo­
ja  la  C orte perm anente de a rb itra je  y donde reside el 
T ribunal de Justicia internacional y tiene su  sede la 
A cadem ia de D erecho internacional.

E s residencia de los cen tros oficiales y del Parla­
m ento y G obierno. La H aya es ciudad de aspecto  mo­
derno, pero  sin que p ierda su  carác te r clásico, caracte­
res am bos adm irablem ente com binados, de lo que hay 
vestig ios asom brosos en los Palacios Real, del Bosque, 
de la Paz, sala de Caballeros, C ám aras de los E stados 
generales, de senado res y d iputados, A yuntam iento, 
fuerte de prisioneros, vieja prisión en la que se  con­
serva curiosa colección de instrum entos de to rtu ra  em­
p leados en el siglo xvl, y  o tros, todos los cuales edi­
ficios d ignos de la visita de tallada del viajero, asi co­
mo im portan tes Clubs, tea tro s , cinem as, escuelas de 
natación, Federaciones deportivas, etc. P uede decirse 
que La H aya constituye una no ta  m ás de color por lo 
que rep resen ta , y  su  aspecto  p in toresco  y su sabo r 
francés, que en conjunto  hace m ás bella y  a trac tiva  a  
la  nación del Neerland.

A lkm aar.— El m ercado  de quesos

E s A lkm aar, villa de unos 30.000 hab itan tes s i tu a d a a  
39 k ilóm etros de A m sterdam , fundada en el año 700, 
b a s tan te  linda, de aspecto  riente y  sim pático, con edifi­
cios de típico estilo holandés de los sig los xvii y  xvih. 
E s el m ercado m ás considerable de m antecas y que­
sos, exportando  unos 12 millones de kilos anuales. Ce­
lebra m ercado  los v iernes en la p laza de la Villa, nom ­
b rad a  “W aagp lein”, donde se  celebran transacciones 
m ercan tiles de gran  im portancia. Se halla en A lkm aar 
una  h istó rica  to rre  que da ta  de 1699, con magnifico 
carillón exornado de figuras de m ovim iento, único de 
este  tipo en el mundo, que ofrece conciertos sem ana­
les, realm ente típicos y encantadores. M erece visitar­
se la A chterdam , corporación de toneleros, edificio bor­
deado  por un canal de una sola acera  o muelle, que 
constituye el rincón m ás típico de la villa. En Alkm aar 
reside la  célebre “ C adetten  School” , escuela militar de 
los Países B ajos. Posee, como to d as  las c iudades holan­
desas, su  correspondien te  M useo municipal, donde pue­
den adm irarse  p in turas, escu ltu ras, a rm as, reliquias,
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trofeos de la época del dominio español, g rabados, mo­
nedas y curiosidades d iversas, y  adem ás, copiosa y 
m agnífica biblioteca. C asi toda  la población e s  fabri­
can te  de quesos y m antecas, habiendo adoptado  en 
esta  industria el sistem a federativo, de g randes rendi­
m ientos económ icos, pues hay v iernes que  se  venden 
por ese procedim iento m ás de 180.000 kilos de quesos 
y m anteca.

1 A V A N T E !

El m ercado  de queso en  A lkm aar.

E xiste una Sociedad de inform aciones que ejerce 
contro l sob re  los p roduc to s derivados de la leche, que 
se  encarga  de perseguir falsificaciones, ob tener m arcas, 
da consejos sobre instalación de fábricas, a ranceles de 
exportación, e inspecciona las leches y la m aquinaria 
de fabricación m an tequera  y quesera , y se  encarga , en 
nom bre de los asociados, de efectuar com pras de m ate­
rias prim as, como sal, carbón, toneles, ocupándose ade­
m ás de la p ropaganda  en el exterior, p res tando  su  con­
curso  a  las com pañías ex po rtado ras y estableciendo es­
cuelas de técnicos fab rican tes de m antecas, quesos y 
dem ás derivados. E dita  dicha Sociedad un periódico 
sem anal, estad ísticas y  publicaciones diversas, relacio­
nad as  con la industria.

Asi, la pequeña A lkm aar es la contro ladora del m un­
do de una industria  que constituye uno de los m ás po­
derosos m edios d e  riqueza de Holanda.

A ntonio G. PAVON.
A lkm aar, agosto  1928.

( P r o h ib id a  l a  r e p r o d u c c ió n  s in  c i t a r  ¡ A v a n t e ! )

L e a  V .  c o n  i n t e r é s
E scu ltu ras  de m arfil, v e rd ad eras ob ras de a rte , del S a ­
g ra d o  C orazón d e  Jesús, P urísim a, P ilar, C arm en, S o ­
ledad  (P a lo m a), S an  José, S an  A ntonio, e tc ., etc. A r­
tísticos Crucifijos en  m arfil. La m ás im portan te  exposi­
ción de M edallas religiosas, incluso la M edalla escap u ­

lario au to rizada  p o r Su Santidad.

P od rán  adquirirlas nuestros fieles en  la

Joyería de Pérez Molina
CARRERA DE SAN JERONIMO, NUM. 29

(esqu ina  a P laza  de C analejas)

E sta  an tig u a  joyería, ded icada p referen tem ente a  los 
artícu los religiosos, nos es g ra to  recom endarla  como 

d e  to d a  confianza.

N O V E D A D

A p ara to s  a le m a n e s  de r a ­
d io te lefonía , de vá lvu la  do ­
ble, d e sd e  100 p e s e ta s .  De 
t r e s  vá lvu las  sencillas , d e s ­
de 90 p e s e ta s .  Altavoces, 
a p a ra to s  de ga lena , el m e ­
jo r  su rtido . Com pruébelo .

A. R. D E  C A S T R O
Tres Cruces, 7. MA D R I D
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e m e / t i n a .

L a  b e lle z a  de lo/  o jo f
¿Q uién es la m ujer que no desea poseer unos ojos 

bellos? ¿Y  cuál es la que  si los tiene lindos no está  
ju stam en te sa tisfecha? No hay nada  que  exprese m ejor 
los sentim ientos del corazón que los ojos; pero  en la 
actualidad poco podem os encom iar tan  a tray en te  en­
canto. Ese contagio que se  adueña de la voluntad fe­
m enina ha anulado lo que supone el m áxim o de be­
lleza. La p in tu ra  de las pestañ as y la depilación de las 
cejas, reducidas é s ta s  a su  m ínim a can tidad , nos hacen 
confundir a  los bellos o jos con los no bellos, pues aqué­
llos pierden su m érito  natural y ésto s  siguen sin me­
joram iento , casi espantab les.

P ara  que los o jos sean realm ente herm osos tienen 
que e s ta r en com pleta concordancia y arm onía su  ta ­
m año, su  color, su  fo rm a y su brillo, y  adem ás unas 
cejas bien d ibu jadas y unas p estañ as sedosas, brillan­
tes y  san as  son el com plem ento; los o jos po r sí solos 
no son bonitos, necesitan de este  adorno, que form a 
com o el estuche m aravilloso donde relucen como una 
joya  preciosa.

El célebre escrito r italiano D’Annunzio, com petente 
com o el que m ás en cuan to  hace referencia a la be­
lleza fem enina, dijo un día a  m adam e Lina Cavalieri, 
con testando  a una p regun ta  suya : “L os o jos que de­
seen se r herm osos tienen que ten e r el color c laro-os­
curo  del tab aco .” Lina Cavalieri, no obstan te , prefiere 
los o jos de color claro, por se r m ás ideales y  porque 
parecen vivir constan tem en te  en países de ensueño; y 
a  este  propósito  dice que lo m ás bello que ha visto en

su v ida han sido los o jos de una señora  inglesa, pues 
a pesar de que los cabellos, p estañ as y cejas eran 
negros, tenían un herm oso azul celeste. M adam e C ava­
lieri adm ira tam bién los o jos azul g ris  de las m ujeres 
no rteam ericanas; pero  no por su belleza, sino por el 
brillo de inteligencia y  de franqueza que tienen.

M uchos poe tas se  fijan m ás en la expresión que en 
el color. Leopardi hab la  de los o jos “rien tes” y “fugi­
tivos”, y  E ca de Q ueiroz se  ex tasía  an te  los o jos “finos” 
y “lánguidos” . Los o jos negros, que se  can tan  en las 
m ujeres m eridionales, escasean m ás de lo que se pien­
sa. E sos ojos de un negro  intenso de luto, como g o tas  
de tin ta, tienen algo de fatídico.

Los o jos verdes han tenido épocas de m oda y épocas 
en que han caído en descrédito . Los au to res  les atri­
buían  los o jos verdes a  las m ujeres de espíritu  compli­
cado. B écquer dice que:

“V erdes los tienen las náyades, 
verdes los tuvo M inerva 
y verdes son las pupilas 
de las huríes del P ro fe ta .”

P o r lo general, los o jos claros, que dejan  penetrar 
la m irada de los dem ás con serena  calm a, indican una 
gran  rec titud  de ideas. Los o jos pueden ser herm osos 
sólo con reflejar sanos y nobles pensam ientos.

No hay ojos feos si reflejan un alm a grande, tier­
na, dulce, leal y  firme.

M." R ita CAMBRONERO DE LOSSADA.

S a s t re r í a  y Confecciones E L  R I O  D E  O R O  - Veiaróe, 1

Secc ión  e s p e c ia l  p a r a  niños.  

Grandes novedades. 
C a lid a d  s u p e r i o r .  
Corte irreprochable.

Carranza, 12

Monge
I n f a n t a s ,  n ú m .  3 4

- M ueb les  de lujo 
V en ta s  al contado

V ende m á s  b a r a to  q u e  n a d ie  A lfo m b ra s , M a n ta s , 

C o lc h a s , e d re d o n e s . L os ju e v e s  r e g a l a  g lo b o s . 

E s ta  C a sa  t ie n e  fa m a  m u n d ia l.

E L  R I O  D E  O R O  - Velard e , 1

T. S. H.
A H O R R A R Á  D I N E R O ,  
Y  SERÁ BIEN  SERVIDO

H O R T A L E Z A ,  2 .
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Uno de los bellos « o n es de H uelva.

P inares del paseo  de C onquero.E ncantador paisaje  del paseo  de Conquero.

El M onasterio  de La R ábida envuelto  en la fronda.

P O R  T IE R R A /
♦

j U n a  visité a H ue lva

DE A N D A LU C ÍA

Plaza Coto M ora, en la que e s tá  situado  el Real T eatro .

Ayuntamiento de Madrid
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Los tranv ías de Madrid
Hem os visitado las dependencias en que se  hallan 

instalados los d istin tos servicios de la C om pañía de 
T ranv ías, sacando  una im presión francam ente optim is­
ta,- que querem os transm itir a  nuestros lectores. Desde 
que llegam os advertim os los efectos de una  dirección 
acertada , y, descendiendo a  detalles, com probam os con 
satisfacción que todos los servicios obedecen a  un plan 
m etódico, arm ónico y ordenado , que  se desarro lla nor­
m alm ente en los m últiples aspectos, consiguiendo en e 
conjunto  el perfeccionam iento m ás com pleto, b a jo  el 
im pulso que sabe  imprimirle el director, don C ayetano 
A guado, secundado  m uy eficazm ente por el secretario , 
don A ngel lllana.

E l servicio público.

E s el servicio de tranv ías  uno de los m ás indispensa­
bles, den tro  de las exigencias de la v ida m oderna; es 
el carruaje  dem ócrata  que  a to d o s  nos alberga, y  que 
por unos céntim os nos aco rta  las enorm es d istancias; 
contribuye de tal form a al desarrollo  com ercial que, en 
las g randes urbes, como M adrid, sólo con su  ayuda po­
dem os desenvolvernos; es el servicio que  m ás d irecta­
m ente no s afecta , que m enos nos cuesta  y  que m ás nos 
ay u d a ; llena una necesidad, cum ple un fin social y  co­
labora en el p rogreso  de los pueblos, por lo que debe­
m os prestarle  toda  nuestra  atención, m irarlo con sim­
pa tía  y utilizarlo h a s ta  con agradecim iento .

La Com pañía, que constan tem en te  se  ocupa de m e­
jo ra r este  servicio, ha conseguido, m ediante grandes 
esfuerzos, norm alizarlo, h asta  el punto  de que hoy se 
p resen ta  tan  regularizado y uniform e, que ap en as se 
producen que jas ; al constitu irse la  nueva Sociedad con 
elem entos nacionales, vió la necesidad de reorganizar 
el servicio que  se  ven ia  p restando  y, acep tando  los sa­
crificios económ icos que la reform a im plicaba, acom e­
tió  su s  planes, cuyos favorab les resu ltados hoy aprecia 
el público, pues es notorio  que ya tenem os un servicio 
com pleto ; se  ha intensificado el tran sp o rte  de v iajeros 
con un aum ento  cuantioso de coches; se  h a  m ejorado 
la instalación de su s  ocupantes, porque los nuevos co­
ches puestos en circulación son m ás lu josos y confor­
tab les, y se  h a  regu larizado  el horario  m ediante m edi­
das p rev isoras y  aum en tos de personal; contam os, 
pues, con un servicio com pleto, que v a  siendo modelo 
en E uropa. L os innum erables obstácu los que encon tra­
b a  la C om pañía lo s v a  venciendo la D irección, en  don­
de se  advierte un espíritu  anim oso de m ejo rar constan ­
tem ente el servicio.

El mejor somier de acero
S o m ie r  V ic to r ia
P A R A  T O D A S  L A S  C A M A S  

P a te n te  n ú m . 102-144 

Higiénico, fuerte y menos
pesado que el de madera.

P í d a l o  s i e m p r e

M edios p a ra  verificar el servicio.

D ispone la C om pañía de una acabada  red  p ara  el 
tendido de los cables, m odelo de ingeniería m oderna y 
envidia de to d as  las ex tran je ras; p o r e s ta  instalación se 
d istribuye la  fuerza eléctrica que le proporcionan as 
Sociedades H idroeléctrica y Unión E léctrica, desde las 
C entrales de San B ernardo y C arabanchel, cuya  co­
rrien te  a lterna  a  a lta  tensión, se transfo rm a en conti­
nua a 500 voltios, pasando  a los cuad ros distribuidores- 
p ara  darles salida a  los cab les de alim entación; exp o- 
ta  m ás de 86 kilóm etros de via doble y tiene en circula­
ción unos 600 coches, todos ellos deb idam ente revisa­
dos a diario en los cinco depósitos que posee.

Los ta lleres de cerrajería , forja, carpin tería, p in tura  
y to rn o s  están  am pliam ente instalados en  un local que 
mide 8.300 m etros cuadrados, así com o las m aquinas 
para  la reparación  de los equipos eléctricos, que llam an 
nuestra  atención p o r sus m odernas aplicaciones, a jus­
ta d a s  a todos los casos.

En los a lm acenes de repuesto  e s ta  todo p rev isora  y 
escrupulosam ente cata logado.

Beneficios p a ra  el personal.

L as relaciones en tre  la  C om pañía y sus em pleados 
son cordialísim as, m erced a la generosidad de aquella 
p ara  con és to s ; las fam ilias de los m illares de ob reros 
están  hoy ag radecidas al desprendim iento  de la  bpcie- 
dad , que a tiende con solicitud a  su  b ienestar y m ejora­
m iento; cobran jo rnales acep tab les que, com prendidos 
en una escala  progresiva, llegan a 15,50 pesetas, y ade­
m ás de ded icar especial interés a  las cuestiones san ita­
rias en to d as  las dependencias, h a  creado la C om pa­
ñía la C aja de Socorros, el Retiro O brero  y el Econo­
m ato. , . . , . .

En cuan to  un obrero  lleva un m es al servicio de la 
Com pañía, se  le concede el derecho a  d isfru tar de to ­
dos los beneficios de la C aja de Socorros, que se  hacen 
extensivos, tam bién, a  las fam ilias de lo s em pleados, 
pues lo m ism o a ellos que a  su s  m ujeres y padres , que  
a  su s  hijos, se les p res ta  asistencia  m édica, se  les fa­
cilitan las m edicinas y  se  les ay u d a  a p ag a r los g as to s  
de entierro  de su s  fam iliares.

P a ra  que funcione el Econom ato, la C om pañía anti­
cipa el capital necesario , sin in terés a lguno ; lo ha ins­
talado en locales que  cede g ra tu itam en te  p a ra  sus al­
m acenes y contribuye de una m anera d irec ta  y  eficaz 
a su desenvolvim iento; concede una cartilla a  cada 
em pleado u obrero , y  con ella puede h ace r su s  pedidos 
a p rim eros o m ediados de cada  m es. D esde el año 1919

Fábrica camas doradas
com pite  con to d a s ,  
e n  c a l i d a d ,  
e leganc ia  y precio.

V a f v e r d e ,  1
c u a d r u p l i c a d o
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en que se  fundó, ha ido adquiriendo cada  vez m ayor 
desarrollo; con el m ayor apoyo  y garan tía  de la  Com­
pañía, hace el E conom ato  los pedidos d irectam ente a 
los sitios de producción, y su s  resu ltados son tan  prác­
ticos, tan  positivos, tan  halagüeños, que m erced a esta 
previsión y a la o rdenada contabilidad que se  lleva, to ­
do el personal es consum idor favorecido, pues encuen­
tr a  econom ías ap reciab les en todo  lo que adquiere.

M ejoras p ara  el servicio.

L a  C om pañía se ocupa actualm ente de a seg u ra r el 
fluido eléctrico que necesita  p a ra  intensificar el servi­
cio, y  aunque sabe que es ta s  m ejoras que p rep ara  exi­
gen  nuevos desem bolsos, no repara  en sacrificios con 
tal de que pueda adquirir, de una m anera definitiva y 
constan te , la energ ía  que le falta  p ara  el norm al des­
arrollo del servicio’, y a  que ac tualm ente es insuficiente 
la fuerza que le proporcionan las casas sum inistrado­
ras , irrogándole perjuicios que quieren evitarse.

Vea el público qué aspecto  tan  consolador ofrece 
este  servicio, desde que se  libró la Sociedad de tran ­
v ía s  de M adrid de ex trañ as ingerencias; hoy todo es 
nacional y  e s tá  organizado.

Felicitam os al in teligente d irector, seño r A guado, y 
hacem os vo to s porque su rjan  en E spaña hom bres de 
su  voluntad  y su  energía.

José VALDÉS.

La B andera de las Diputaciones
En la últim a asam blea celebrada por las D iputacio­

nes provinciales en  B arcelona, se  acordó unánim em en­
te , y  en ju s ta  co rrespondencia  a las atenciones recibi­
d a s  po r los rep resen tan tes de aquéllas, dedicar un ho­
m enaje a la D iputación de B arcelona, y  éste  ha consis­
tido  en  ofrecer una bandera  a rtística  dedicada a la Vir­
gen de M ontserrat, que ha sido expuesta  en uno de los 
sa lones de la D iputación provincial.

La b andera  ha sido hilada expresam ente  con sedas 
y tin tes españoles, p o r una im portan te  fábrica de R eus; 
el tejido, hecho a im itación de o tro s  antiguos, es de 
doble cara , y  el bo rdado  ha sido ejecu tado  con hilo de 
o ro  fino y sed as  de colores: lo s  dos de la b andera  na­
cional y  el blanco crem a p ara  el fondo.

1 A V A N T E !

L L A N O S
R E S T A U R A N T  
P A S T E L E R Í A

T r e s  Cr u c e s ,  12. (granvía)

B A R C E L O N A
H O T E L  O R I E N T E

L ujosam ente am ueb lado ; pensión  com pleta  desde 18 
pese tas.— R am bla del C entro, 20-22.

H O T E L  E S P A Ñ A

El m ejor p a ra  fam ilias. P recios módicos.— Calle del 
Liceo, 9 y  11.
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La b andera  lleva do s fran jas anchas con los colores 
nacionales, una en la p arte  superio r y  o tra  en la infe­
rior, y  en tre  am bas, un fondo blanco crem a, en el que, 
con m otivos estilo árabe  español, aparecen los atribu ­
to s  del escudo nacional d istribuidos. En el cen tro  de 
la bandera, d iestram ente bordado , aparece  el escudo 
nacional en g ran  tam año , rodeado  p o r otros, que son 
los de las cincuenta provincias españolas, con inclu­
sión del nuevo Cabildo insular de C anarias, y ce rran ­
do el dibujo, en la p arte  inferior, hay una inscripción 
que dice “T o d as  en una”.

En las fran jas superio r e inferior de la b andera  va 
bo rdada, en g randes le tras doradas, la sigu ien te  ins­
cripción: “L as D iputaciones provinciales españo las a 
N uestra Señora de M ontserrat".

El a s ta  de la  bandera, de p la ta  do rada, consta  de 
cinco p iezas, rem atad as p o r una  m acolla. E sta  repre­
sen ta  a E spaña, que es Castilla, form ada p o r tre s  ha­
ces de castillos, cada uno de los cuales o s ten ta  el es­
cudo de una  provincia; sobre ellos, otro de cuatro  al­
m enas, cada  una  de ellas con el escudo de las provin­
cias ca ta lanas, y  sobre todos se  ve el escudo de E spa­
ña, que  e s tá  colocado al pie de las nubes, en donde se 
asien ta  N uestra  Señora  de M ontserrat.

La idea de la o b ra  es original del vicepresidente de 
la D iputación, señor A lonso O rduña; h a  sido prim oro­
sam ente bo rdada por las n iñas del Colegio Provincial 
de la Paz, y  el a s ta  de la b andera  e jecu tada  en un ta ­
ller de M adrid.

La bandera, que ha sido costeada  p o r to d as  las Di­
pu tac iones españolas, se  exhibirá al público en fecha 
próxim a en un establecim iento céntrico de e s ta  corte, 
y  se rá  depositada  a los pies de la im agen de N uestra 
Señora  de M on tserra t por las D iputaciones, en el mes 
de m ayo de 1929, cuando hagan  SS. MM. los Reyes el 
anunciado viaje a la ciudad condal.

Cambios
D esde este  m es hem os establecido el cam bio con las 

im portan tes rev istas: “L os S an tuarios C atólicos”, de 
F igueras; “El G uadalquivir” , de A ndújar; “El Eco P a ­
tro n a l”, de M adrid; “El Eco de S itges” y  “El B isba- 
lense”, de La Bisbal.

¡A v a n t e ! s e  h o n r a  c o n  el  c a n j e  e s t a b l e c id o .

Ayuntamiento de Madrid
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El Progreso del Comercio Madrileño 

G R A N D IO S A  S U R T ID IS IM A

Sastrería. Jkrrílbas
Calle del P E Z  - Esquina a Andrés Borrego 
Sucursal: S E R R A N O ,  26. - Barrio de Salamanca

T e l é f o n o s  5 4 3 9 1  y  5 0 6 3 5

K3

C^edÉxaa á js j ic tn o ^

Creación da ta <2trriba.fl

El PANTALON MADRID, creado  y p a ten tad o  p o r S astre ría  A rribas, e s tá  eficazm ente recom endado  p o r la 
ciencia m édica, de la cual poseem os varios certificados, que acred itan  su  g ran  utilidad.

S iendo la  hechura  corriente, es adap tab le  a  todos los cuerpos y form as, reuniendo las v en ta jas de las ta ­
ja s  y  co rsés ortopéd icos, sin ninguno de su s  inconvenien tes. H ace innecesario  lo s tiran te s  y  c in turones y e s  
especial p ara  las personas de v ien tre  abu ltado , enferm os del estóm ago  o de difíciles d igestiones.

D entro  de su s  excelen tes resu ltados y vestir perfec tam en te , los p recios son económ icos. ,
P a ra  m ás detalles, p idan folleto ilustrado, con am plia  explicación del PANTALON MADRID, a S astre ría  

A rribas, Pez esquina a A ndrés B orrego, o  a  su  S ucursa l, S errano , 26.
Se rem ite  g ratu itam en te.

Ayuntamiento de Madrid



CENTRO

"P epa  D oncel.”

L legam os al éxito  verdad  de la tem porada , que ha 
producido una reacción favorable en el público, camino 
y a  de ir perd iendo  sus 
g u sto s  lite ra rio s  con tan ta  
insulsez como se viene to ­
lerando , dando  a su s  au­
to res  un a ire  de im portan­
cia rayano  en la pedan­
tería .

"P ep a  Doncel" 110  tiene 
m ás v a lo r que "La noche 
del sábado" , "La m alque­
rida", "S eñora  am a", "Los 
in tereses creados", “El ni­
do ajeno", "La fuerza b ru ­
ta " , "P o r las nubes", "La 
g a ta  de A ngora", "N o 
quiero, no quiero", esco­
g idas al aza r en tre  la  fe­
cunda e in sp irada  produc­
ción del genial Benavente.

P e ro  han creído ver los 
que a cada  m om ento m a­
nejan  el ideal izqu ierd ista  
y el prob lem a clerical—  
hay  o tro s  p rob lem as p ara  
la  N ación que no quieren 
ver estos ag itad o res— una 
bandera  p a ra  su s  p réd i­
cas, y, el g ran  lite ra to  les 
sa lió  al paso , defraudando  
a sus ja leado res , que ya 
no han  tenido m ás re­
m edió que recoger velas.

En "P epa  Doncel" no 
aparece  ningún a taque 
p a ra  la Ig lesia ; el obispo 
que tan  carita tivam ente 
atiende a  la m ujer peca­
d o ra  o lvidada ya de su 
conducta  p a sad a  y con­
cen trando  su  -amor en su 
h ija  y  en los pobres, sigue 
las in sp iraciones de Jesu­
cristo , que perdonó  a  la 
M agdalena  los pecados 
de su  juven tud , al ver- 
la  sinceram ente arrepen tida . Y  en to rno  a este triun ­
fo de "P ep a  Doncel", los am igos cariñosos de don 
Jacin to  tejieron a lrededor de “P a ra  el d é lo  y los al­
ta res" , o tra  ob ra  p rep a rad a  p a ra  e stren arse  en Es­
lava, un am biente tan  propicio  al escándalo, que la 
censura  se  vió ob ligada  a p roh ib ir su  estreno , dan­
do lu g a r a l "Saludo  a  B enavente”, acto  iniciado por 
el crítico de "L a V oz", y  a que en todos los escena­
rios de verso  se  repusieran  o b ra s  de B enavente, repu­
tad as  como las m ejores de su  repertorio .

Si Lola M em bnves no tuv iera  tan  bien ganada  su 
fam a com o prim era actriz de verso, el éxito de “Pepa 
D oncel” b asta ría  p ara  su  consagración.

No se puede p ed ir m ás naturalidad , m ayor talento  
al identificarse con el personaje  central de la come­
dia creado po r su au tor.

Y con ella la A stort, que tan  a irosam ente com puso 
el tipo de Cira, Elisa M oreu, abrillantando su  D orotea, 
Soto, Perales, A ragonés.

Una victoria m ás para  B enavente y p ara  su  teatro .
Y con él una derro ta  para los que hayan creído vel­

en la labor del agraciado  con el prem io Nobel de Li­
te ra tu ra  p ro p ag an d a  p a ra  
c iertas cam pañas que ni 
las siente don Jacin to  ni 
a  ellas fué propicio  nunca.

APOLO

“ Los flam encos.”

H ab ía  g ran  expectación 
p o r p resenciar el estreno 
de "Los flam encos", cuya 
p a rtitu ra , según los enten­
didos e iniciados en ella, 
tend ría  que p roducir m ás 
a lbo ro to  que la de "D oña 
F rancisqu ita".

Y se  alzó la  co rtina, co­
m enzaron a m overse los 
m uñecos de la fa rsa  tra ­
m ada por R om ero y Fer­
nández Shaw , y aunque 
los p rim eros núm eros, el 
te rce to  de los bo rrachos 
sobre todo, responde a  la 
fac tu ra  brillan te  del m aes­
tro, a lgún descontentadi­
zo inicia su  p ro testa , no 
sin qtie el g ran  Vives le­
van te  la cabeza y pasee 
su m irada  a ira d a  sobre 
el concurso.

No, m aestro ; la p ro tes­
ta  le debe h a lag a r a us­
ted, que habiendo llegado 
al lu g ar m ás envidiable 
de n u es tra  lírica contem ­
poránea, se debe a las exi­
gencias del público, que 
reclam a destellos de su  in­
teligencia, como los que 
aparecieron  en "M aruxa", 
“Bohem ios", "D oña F ran ­
cisquita”, "La V illana”, 
etcé tera , etc.

Y ese destello llegó— aunque algo ta rd e— con el her­
m oso dúo del acto  segundo, que se  repitió  en tre  cla­
m orosas ovaciones y proporcionó un ruidoso triunfo 
tam bién  a  su s  felices in térpre tes, la tiple Sélica Pérez 
C arpió y el divo Romeu.

¡L ástim a que llegara a última hora, y cuando ya en 
la partitu ra  copiosa habían aparecido diversos núm eros 
que p ara  o tro  m aestro  hubiera determ inado un suceso 
definitivo!

P ero  a Vives se  le exige m ás, po rque su  ta len to  e 
im aginación son dos can te ras  inago tab les que encie­
rran  en su  seno p iedras y  m etales preciosos.

En la in terpre tación  de “ Los flam encos” se  distin­
guieron con los can tan tes  citados, T rini Avelli, C arm en 
A ndrés, N avarro, M arcén y Palacios.

Ayuntamiento de Madrid



LARA

“Raquel.”

Sigue Honorio M aura im prim iendo a sus ob ras ese 
desenfado y frivolidad que  le ha conquistado un públi­
co m uy suyo desde sus prim eros triunfos, que  culmi­
naron en “Julieta com pra un hijo” .

M aura sabe escam otear con habilidad las escenas 
escab rosas que se  suceden al irse desarro llando el asun ­
to  po r él ideado, y suavem ente, con un diálogo fluido e 
intencionado, salva to d o s  los obstácu los, p ara  que en el 
espec tado r no se  dibuje ese  ric tu s de desagrado  que 
es el p recurso r de la p ro te s ta  o de la indiferencia.

En “R aquel” había adem ás o tro  a trac tiv o : el de la 
p resen tación  de A ntoñito Vico, tan  tra ído  y llevado por 
unas y o tra s  E m presas, y que en su  prueba decisiva 
an te  el público de L ara obtuvo una sanción favorable.

Leocadia Alba, actriz  form idable; C arm en D iaz, ple­
na de en can to s; Fernández de C órdoba y C am pos, se 
destacaron  en “ Raquel” , siendo todos, con Honorio 
M aura a l frente, ju stam en te aclam ados.

INFANTA ISABEL 

“ C uento d e  hadas.”

De nuevo vuelve a triunfar en escena  el inquieto 
au to r Honorio M aura.

P ero  en “C uento de h a d a s” pone un freno  al desen­
fado  que le caracteriza, en atención al público que lle­
n a  la “barquillera”.

Y en lo que dicen las dos h ijas del a ris tócra ta  arru i­
nado, que se  d ispu tan  la p referencia del millonario, 
h a y  cierto d iapasón que  convierte en  com edia blanca 
lo que en  o tro  escenario  habría  a lcanzado tin te s  más 
fuertes.

Los tre s  ac to s  fueron m uy celeb rados por el concur­
so  y Eloísa M uro, M aría Ruiz, Isabel G arcés, Carmen 
Pradillo e Isbert, Suárez, Cuenca y O rduña dieron a 
su s  papeles el interés requerido.

INFANTA BEATRIZ 

“ C ándida.”

En el coquetón coliseo de la calle de H ermosilla una 
ac triz  de m éritos personales, de belleza indiscutible, de 
en tusiasm os crecientes, no descansa p o r ac red ita r la 
tem porada  e  im prim irla el sello de su  discreción y buen 
gusto .

Y en “C ándida”, d e  B ernard  Shaw , trad u c id a  por 
Julio B rou tá, se  m anifiestan  to d as  las cualidades ex­
p u esta s  en obsequio de Irene López H eredia, cuyo arte 
exquisito  se  pone de relieve en la lucha en tre  el deber 
que la reclam a al lado  de su esposo el p a s to r p ro tes­
ta n te  M orell y  el capricho, el ansia  de lo igno to  en­
carnado  en Eugenio, que  cree lícita la fru ta  del cerca­
do ajeno.

Y, com o es natural, triunfa el prim ero y con todos 
su s  a rresto s  de conqu istador del m undo— al fin poeta­
se  re tira  cariacontecido el segundo , que no pudo evi­
ta r  que la m ujer se  refug iara  en el h o g ar tranquilo  y 
apacible.

'Con la feliz p ro tagon ista  de “C ándida” m erecieron 
plácem es sin cuento  H ortensia G elabert— que y a  es b a ­
ja  en e s ta  com pañía— , P uga , A squerino y E span ta- 
león.

REINA VICTORIA

"E l rosal d e  las tre s  ro sas”

A p a rtir  de “P ep a  D oncel” , si hem os de se r francos, 
o b ras  que en o tra  ocasión hubieran despertado  interés 
en el público y alcanzado acaso  un éxito estim able,

24

han pasado , ap en as estrenadas, en tre  la indiferencia 
del público, que no se  ha tom ado el traba jo  de discu­
tirlas.

De aquí que "E l rosal de las tre s  ro sa s”, de fina 
factura, de diálogo ingenioso, con un segundo  acto 
tan  bien trazado , aplaudido en sus tres jo rn ad as y en 
las que se  excedieron su s  in térp re tes, no conquiste pa­
ra  L inares Rivas un ápice m ás en su  gloria conquis- 
tada.

Y g losando aquí los éxitos de “N ovelera”, de los 
Q uintero; "L a ta ta rab u e la”, de C adenas y  González 
del Castillo, y  “T ig re  Juan” , de A yala y Hoyos— salvo 
esta  última, en la que Ayala se  ha aden trado  en la es­
cena por m éritos propios— , nos confirm a m ás en 
nuestra  opinión acerca del am biente benaventiano, que 
ha ensom brecido en unos días la lab o r de o tro s  au to­
res aplaudidos y de ta n ta  fam a como los repu tados 
com ediógrafos sevillanos, que se  hicieron d ignos a  un 
reciente hom enaje y que ahora todos los escu lto res de 
E spaña se  ap res tan  a  cincelar los p ro tag o n istas  de to ­
das su s  obras.

No hablem os del fracaso  de “El diluvio”, que tam ­
bién sin el m om ento, poco propicio a  “as trak an es” , se 
hubiera  ido a  pique con el a rca  de Noé y todo.

COMICO

“D e la  H abana ha venido un b a rc o ...”

A ntonio P aso  y E strem era han continuado su  labor 
de hacer reír al público p o r to d o s  los procedim ientos, 
ya sea  el asun to  inverosím il, ya el diálogo y los ch istes 
adolezcan de la preparación  que a  veces pone en guar­
dia a los espectadores.

D igna sucesora de ‘'L a  casa  de los p ingos” y de 
“L a  atropellap la tos” es “D e la H abana ha venido un 
barco”, y el público, bueno  de por si, quizá cayendo 
en la cuenta  de la proxim idad de las P ascuas, recibió 
el ju g u e te  p lacentero , ap laudió a  rab iar al final de 
cada  uno de los tre s  ac to s y  Paso , E strem era con Lo- 
reto , Chicote, C astro  y principales in térp re tes de la 
obra, salieron al proscenio repetidas veces.

* * *

Y p ara  term inar, hab larem os separadam en te  de dos 
veladas tea tra le s: la  una celebrada en la “ Princesa” , 
po r la S ociedad A lvarez Q uintero, notabilísim a a g ru p a ­
ción que  cuen ta  en su  seno elem entos a rtístico s de 
tan to  m érito  como C arlo ta  Vega.

En la in terpre tación  de la  com edia de P arellada “Así 
pred icaba  D iego”, se d istinguieron con la c itada ex 
tip le M aría L am adrid, A urora Arellano, Carm elo Nadal, 
V ictoria Fernán y Juan de la V ega, Enrique M artínez 
Sierra, M anuel M endoza, Ferm ín L astra  y  Benito T oral.

El e legante  público que llenaba el tea tro  prodigó a 
los a rtis ta s  en tu s iastas  ovaciones.

La o rgan izada  p o r la Juventud  C atólica de San C a­
yetano , rep resen tó  en el C entro  O brero  Católico “El 
in té rp re te”, “ G ránete” y “En capilla” , debu tando  la 
Rondalla, que fué m uy aplaudida.

T odos trab a ja ro n  con acierto , y  C onchita de C astro, 
como fin de fiesta, fué m uy celebrada.

¡ A V A N T E  1

Juan  VILLASEÑOR.

“¡A VA NTE!” DESEA A T O D O S SUS LECTORES 

Y ANUNCIANTES FELICES PASCUAS Y BUENA 

ENTRADA DE AÑO.

........................................................................... .
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M o d a s  y  a c c e s o r io s  c o m p lem en ta r io s
La m oda se p resen ta  algo  indecisa, pues m ien tras 

unos creadores parisinos nos sorprenden con sus m o­
delos m arcando el talle corto , g rácil a  la vez qiTe se­
ñorial, o tro s  siguen las creaciones de la línea recta 
en la  que no sólo se  p ierde el talle, sino to d a  idea dé 
a form a fem enina. P o r  fo rtuna  p a ra  n u es tra  salud, 

h a  resurg ido  la lógica, y vemos g ran  variedad  en te­
jidos de lana, é s ta  tan  liviana, que, apelando al dicho 
vulgar, “se  m ete en un puño” ; pero  p ro teg e  m ás, y 
la tem p era tu ra  se  norm aliza debidam ente, puesto que 
los vaporosos tra je s  de sed ita  requieren  el ab ri­
go fuerte, que es preciso qu ita rse  precip itadam ente 
ap en as se e s tá  en un local cerrado, en un coche, etc 
e tce tera , y, una vez quitado  éste, el vestido resulta 
insuficiente, y perjud ica  a la salud  el cam bio brus­
co de calorías.

O tra  v en ta ja  que, a  mi juicio, ofrecen esta s  lindas 
te las es que se  salen de lo vulgar, pues el crespón, 
tan  precioso, con serlo , ha perdido su  encanto  p o r eí 
hecho de s e r  du ran te  largo  tiem po confeccionado p ara  
toda  ho ra  y p a ra  todas, hu rtando  elegancia su  exce­
siva vulgaridad.

La bufanda h a  im puesto  su acep tación , y debem os 
congra tu larnos, pues en to d a  su  aplicación resu lta  fa­
vorecedora. En los tra je s  de seda es un detalle fino: 
coquetón p a ra  la m ujer joven, distinguido p a ra  la de

i La Catedral de las Colchas
; C A S A  C A N O  

A t o c h a ,  2 .
PR IM ER A  CASA EN  V EL O S Y MANTILLAS 
A LM ACENES D E  T E JID O S  EN  GEN ERA L

y e ^ r s  G ^ r 0 s***©  ó

m ás edad. En el vestido m añanero , un complem ento, 
y  en el cuello del abrigo  de tarde, un acierto .

L as pieles, como toda  la v ida; las finas, precio­
sa s ; ¿pero  cuán tas son las a fo rtu n ad as que pueden 
perm itirse  p a g a r  el precio que alcanzan? Las m enos 
tinas, o sean las buenas im itaciones, son bon itas tam ­
bién y m ás fáciles de conseguir, y ya son nece­
sa ria s  p ara  que nos preserven del rigo r del frío; 
pero  si nuestro  presupuesto  no nos deja adqui­
rirlas, no caigam os en la tentación de o s ten ta r sen­
dos cuellos de esos anim alo tes que en profusión son 
despellejados y transform ados por la quím ica, pero 
que e stán  dando  a' en tender que, a  cualquier descui­
do, lad ran  o rebuznan, y, lejos de adornar, em baste­
cen, agob ian  y no abrigan.

Los g u an tes  de cabritilla , en co lores oscuros, con 
cadene tas  m uy m arcadas de tonos c laros, se rán  los 
que im peren, pero  no log rando  hum illar a l de piel de 
Suecia, tan  lindo y  acaric iador. El guan te  debe ser 
hecho a  la m edida, pues es un accesorio  m uy atendi­
ble; no se  puede consentir que un guan te  sien te  mal 
o no este  en perfecto  estado  de conservación, de lim­
pieza.

S ab er llevar bien el guante es el m ejor signo  de 
distinción.

M. R. C.

E L  SUPER H ETER O D INO

G R I L L E T
e s  e l  r e c e p t o r  i d e a l

T o d a s  la s  b u e n a s  e sta c io n e s  d e  120 a 3.000 m e tro s  en 
p o te n te  a lta v o z  s o b re  a n te n a  d e  c u a d ro .

Pida folletos y presupuestos a Sánchez  R am os y  Si- 
m o n e t ta ,  ingenieros.

P¡ y M argall, 5 .  -  Madrid. -  Apartado 1 . 0 3 3 .  -  Teléfono 5 1 . 2 3 5

B E M Z O  C I N A M I C O
H E R O I N A D O

J a r a b e  M a d a r s a g a
E special p a ra  la to s

y afecciones cata rra les 
y  auxiliar eficaz con tra  la

T U B E R C U L O S I S
En farm acias, y en la del au tor,

Plaza de la Independencia, 10. M adrid.
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L o  <íue trae  e l cab le  y  la  P r e n s a

E s m uy curioso lo que se  lee referen te  a  los “ases" 
■que pasean  su  figura p o r los circos tau rinos de allende 
lo s  m ares.

De Armillita Chico, que se  han em peñado en  hacer­
lo “a s” , y lo harán , dice “El Eco T au rin o ” m ejicano
10 siguiente, refiriéndose a  la corrida celebrada el día
11 de noviem bre en la capital de la  República, en la 
que alternó  con F reg  y B arrera, y  cuya labor la reali­
zó con el sex to  to ro , de San D iego de los Padres . Lean:

“ El pase  de la m uerte, e s ta tuario ; tre s  naturales, uno 
de ellos no del todo  limpio; uno de pecho, superior; 
tr e s  a y u d a d o s , aca  -  
dém icos, precisos, im­
ponderab les; un a fa ro ­
la d o  ; dos molinetes 
chipén, uno cam bián­
dose  la  m uleta y gi­
ran d o  an te  el t o r o , 
sencillam ente m ilag ro ­
so . E sto  no es to rea r: 
e s to  es BO R D A R ; esto 
e s  a lg o  nunca v is to  ; 
esto  es elevarse de 
m aes tro  a m aestrazo, 
de to re ro  a  coloso.

Repite “su ” pase, y  
ta n to  se  recrea, que el 
noble sandieguino le 
d a  trem enda voltereta.
¡ A unque no to rees 
m á s ,  Ferm incito  ! Y a 
con lo hecho h as de­
m o strad o  lo que vales...

Pero  volvem os a la faena con idéntica tranquilidad, 
con los m ism os a rresto s , con igual m aestría . O tro  afa­
ro lado, un natural, el de pecho, varios ayu d ad o s que 
causan  asom bro.

P o r fo rtu n a  nuestra , Armillita no tuvo suerte  m atan­
do. Fué así com o vim os cua tro  faenas cum bres. Y si 
cada  una de ellas puede servir de m odelo a  quien 
p resu m a de to rerazo , las cua tro  en conjunto  constitu ­
yen una  de las m ás grandes hazañas rea lizadas en el 
coso El T oreo.

C apaz de resistir la com paración con cualquiera.
O aona en “ Revenido” .
Chicuelo en “D entista” .
Armillita Chico en "N avajero”.
Al tú p o r tú . Con la  ven ta ja  p a ra  Ferm ín de que si 

Rodolfo y M anolo dieron tre in ta  o cuaren ta  pases de 
m ilagro, él, EL, ¡EL! dió ciento.

¡Salve, m aestro  de la tau rom aqu ia!”

N o se puede decir m á s ..., ¿verdad , querido lector?
¡Y no com prenden esos “ases” , y esos am igos de 

esos “ases”, que hacen el ridículo an te  la verdadera 
afición!

E sa figura se llam a po r acá  "volcar el puchero  .
La afición seria, la que aprecia la labor de un to re ­

ro, sabe a  qué atenerse , tan to  en lo referente a  Armi­
llita Chico, com o a o tros d iestros de igual valor. Y 
Armillita dem ostró  m ás de una  vez aquí, en M adrid, 
en la  tem porada  últim a, que no es o ro  todo  lo que 
reluce.

Que siga el cable 
transm itiendo  noticias 
como las que m uchos 
d ías leem os en la P ren ­
sa  de E spaña, y  que la 
de M éjico continúe 
"volcando el puchero”, 
como dem ostrado  que­
d a  con lo  tran scrito , 
que p a ra  los de acá, 
los que aprecian  lo 
b u e n o , despreciando 
los trucos, saben  a  qué 

tenerse.
T am bién de C agan - 

cho se  hacen lenguas 
los de allá. ¡¡A  tr iu n ­
fo p o r to ro !! O rejas, 
rabos, cabezas, ¿qué 
sé  yo? E s decir, que 
cuando  la  res llega al 
desolladero  pesa la 

m itad  de lo debido a  causa  de los infin itos trozos 
que le co rtan  p a ra  se rle s  en tregados, com o trofeos, a 
los va lerosos d iestros que están  epatando  a  la  afición 
u ltram arina .

¡Salud, señores, y  que sea  p o r m uchos años!

O TRA S NOTICIAS

H a quedado  constitu ida la D irectiva de la  A socia­
ción de M atadores de T o ro s  y Novillos p o r los siguien­
tes d iestros:

El Niño de la Palm a (p res id en te ), Félix Rodríguez, 
Nacional, R icardo G onzález, V alencia II, G itanillo de 
T riana , A lgabeño, Zurito , T a to  de Méjico, A ldeano y 
Parrita .

T o m arán  posesión de sus cargos en el mes de ene­
ro  próxim o.

P ep e  CLARES.

ESPINOSA LA CASA M EJOR SURTIDA EN AR­
TICULO S D E NAVIDAD 

M AZAPANES Y TURRON ES D E LAS 
PRIMERAS MARCAS Preciados, 25.
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RESUMEN DEL MES
El pasado  dom ingo term inó la p rim era ronda de eli­

m inación del C am peonato de E spaña, con lo cual los 
C lubs que partic iparán  en los octavos de final se  han 
reducido a 16.

Han destacado  en la  prim era eliminación varios equi­
pos, en tre  ellos el R. M adrid, E spañol de Barcelona, 
L ogroño y R acing de El Ferro l; es to s  dos últim os par­
ticipan p o r prim era vez en el C am peonato  de España. 
Han quedado  elim inados el R. Unión de Irún, Betis, D e­
portivo  Alavés, en tre  varios, los cuales eran  de espe­
ra r  que fuesen elim inados, dada  la calidad de los equi­
pos contrarios.

El próxim o dom ingo, día 23, dan com ienzo los octa­
v os de final, jugando  de la siguiente m anera: C. D. Lo­
groño, con tra  R. M adrid, R acing de El Ferrol contra 
A thletic de Bilbao, V alencia con tra  R acing de M adrid 
A renas con tra  R. C. D. E spañol, Elche con tra  C aste­
llón, A thletic de M adrid con tra  G im nástica de T orrela- 
vega , O sasuna con tra  Sevilla y  B arcelona con tra  Real 
Sociedad.

A p rim era  v is ta  se  deduce que este  último partido  
es el de m as im portancia  de todos. E s difícil predecir 
quien se ra  el que pase a  los cuartos de final. T al como 
noy están  las cosas, el que cuenta  con m ás probabili­
d ad es  es la  R. Sociedad, pues el cam peonato  lo ha lle­
vado  con m as regu laridad , y  aunque es verdad  que en 
las elim inatorias no h a  ten ido  enem igo, pues el Patria 
no lo e s ; sin em bargo , es de esperar que la lucha ha 
de ser im portante. Sin em bargo, él B arcelona tiene en 
con tra  suya  el mal cam peonato  que  ha llevado; en las 
elim inatorias no ha estado  m uy claro el resultado ob­
tenido en las C orts. A pesar de todo esto, no debem os 
olv idar que es el Cam peón de E spaña, y  que es un 
equipo ducho en es ta s  lides, y  que en los casos decisi­
vos resu rge  m aravillosam ente. Es, sin em bargo, una 
con trariedad  que este  partido  haya  tocado  ju g a rse  en 
los oc tavos de final, pues uno de los dos equipos des­
aparece , y  con ello parte  del in terés en am bas regio­
nes: la ca ta lana  y la guipuzcoana.

R especto al R. M adrid, le toca elim inarse con el 
U  U. Logroño, nuevo en esta s  lides, equipo lleno de 
entusiasm o que ha logrado elim inar de la competición 
a l Betis. No es de esperar, sin em bargo , que logre lo 
mismo con el R. M adrid, el cual es p o r este año uno 
de los clubs que pueden asp ira r con b a s tan te s  probabi­
lidades al C am peonato  de E spaña. Sin que esto  quiera 
decir que eliminen fácilm ente a  los rio janos, porque a 
lo m ejor puede salirles caro  la confianza.

♦

A lm anaques - Agendas - Regalos 
de Reyes-Libros de Contabilidad 
A rchivadores p a ra  cartas, 1,70.

V d a .  N A V A R R O
P R E C I A D O S ,  5 .

Casa Sarcia - Moreno
Príncipe, 26

Abrigos - Vestidos 
- Abrigos de piel - 
S u r t id o  in m e n so  
Precios baratísim os

Esta casa rec ibe  sem anaim ente 
*  nu evos  m od e lo s  de P a r ís  *

C a s a  en  P a r ís ;

l6o, Rué Monímarfre

O tro partido  difícil es el A renas-E spañol, aunque las 
m ayores probabilidades las tienen los catalanes, que 
son hoy día uno de los m ejores equipos de la Pen­
ínsula.

R especto a  los vizcaínos, no tienen el equipo que de­
b ieran  ten e r p ara  e sta s  luchas; em pezaron bien el cam ­
peonato  regional y  term inaron bastan te  mal, y el ha­
b e r elim inado a  lo s fronterizos no quiere decir que ha­
yan recuperado  la form a pasada , sino que los iruneses 
están  bastan te  b a jo s de form a y sin el equipo en debi­
d as condiciones: lesiones, ausencias de algunos ju g a ­
dores, etc.

A m bos Athlétic, el bilbaíno y el m adrileño, se pue­
de decir que no tienen enem igos, e igual le sucede a l 
Castellón. El R acing de M adrid es ya m ás difícil que 
pase  a  los cuarto s de final.

T am bién se  puede con ta r en tre  los de difícil p ronós­
tico el Sevilla-O sasuna. T an to  uno como o tro  tienen 
m éritos suficientes p ara  pasar.

La índole de que la Revista sea m ensual, hace que en. 
lu g ar de com entar lo que duran te  el m es ocurrió, co­
m entem os lo que duran te  el próxim o m es pueda ocu­
rrir, teniendo en cuenta  que es b astan te  m ás difícil co­
m en tar lo ocurrido que p redecir lo que ocurra . Sin em­
bargo , lo que sucedió no ha tenido m ucha im portancia: 
final ue los cam peonatos regionales, elim inatorias, etc.,, 
y  lo que sucede sí tiene im portancia, m áxim e com o este  
año se ju eg a  el cam peonato  de E spaña, después de su 
nueva estructuración  con el sistem a de selección por 
eliminación con sorteo  cada  vez en tre  los que quedan, 
h a s ta  llegar a dos, que serán  los que jueguen  la final 
en el cam po que  de com ún acuerdo designen, y  cas»  
de no llegar a un acuerdo, en M adrid, siem pre y cuan­
do que no sea finalista ningún equipo de esta  región.

Y, ahora , a  esperar lo que venga.

C iertam ente de interés no hay  m ás, salvo el partido  
de baloncesto, nuevo deporte  en es ta s  latitudes, que
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se  ha ju g ad o  en e s ta  corte d ías pasados en tre  dos equi­
pos fem eninos. E s in teresan te  y v istoso  este  nuevo de­
porte , aparte  del a trac tivo  que tiene el que sean  m u­
chachas las que juegan  en e s te  deporte.

D EPO R TE ESCOLAR

L a Federación de E stud ian tes Católicos de M adrid y 
los deportes.

ALPINISMO.— La sección deportiva de la Federación 
d e  E stud ian tes C atólicos de M adrid ha o rg an izad o 'u n  
servicio de au tocar a la Sierra to d o s  los dom ingos, al 
reducido precio de 7,50 pese ta s  ida y vuelta, saliendo 
de M adrid a  las nueve de la m añana, P uerta  del Sol, 
esquina a C arm en, llegando al puerto  de N avacerrada 
a las diez y media, y  salida de la  S ierra a  las se is  y 
m edia  de la tarde, con la llegada a M adrid a las ocho 
de la noche. L as p lazas se  tom an en la C asa del E stu­
d ian te  (M ayor, 1, seg u n d o ), de siete a  nueve, todos 
los días.

Se ha concertado el alquiler de esquíes a 2.50 pese­
ta s  a los que acred iten  con el billete expedido p o r la 
C asa  del E stud ian te  ser acreedor a  ta l rebaja.

FUTBOL.— El cam peonato  ya com enzado en tre  las 
Facu ltades de la C asa del E stud ian te  sigue desarro ­
llándose con vivísim o interés, dado  que en la final en­
tre  el equipo cam peón y el subcam peón  se  d ispu ta  la 
copa donada po r el Excm o. señor G obernador y  otra 
p o r la Federación, jun tam en te  con once medallas.

Van ju gados dos reñidos p a rtidos: Farm acia-M edici­
na (2 -í ) y M agisterio-D erécho (2 -1 ), y  se  reanudarán  
p a sad as  las vacaciones de N avidad, p ara  ce lebrar el 7 
de m arzo, F iesta del E studiante, la final, con asistencia 
del Excm o. señor G obernador, que h ará  en treg a  de la 
co p a  galan tem ente donada.

ATLETISM O.— P ara  el día 22 de enero se  celebra­
rá  un concurso  en tre  el equipo de e s ta  Federación y 
las S ociedades invitadas, d ispu tándose do s copas con 
destino  a los equipos de m ejor puntuación.

L as pruebas consistirán : C arreras, 100, 400 y 1.500 
m etros, relevos, 4  X  100. Saltos, longitud y altura. Lan­
zam ien tos, pesos, disco y jabalina.

A dem ás de los elem entos de la C asa  del Estudiante, 
partic iparán  los valiosos de la Sociedad A tlética, Gim­
nástica , R acing y o tras.

P ara  los en trenam ien tos contam os los cam pos de la 
Sociedad A tlética y  S tadium  M etropolitano.

REMO.— Han com enzado ya los en trenam ien tos para  
el cam peonato  social en tre  Facultades, que se  celebra­
rá  en el estanque del Retiro el día 2  de febrero, a  las 
tre s  y  m edia de la  tarde, y  cuyo prem io consiste en 
una  copa donada por la Federación.

E sta  reg a ta  será  p ara  tra ineras  de cua tro  rem eros y 
tim onel.

Los estud ian tes que deseen to m ar p arte  en este cam ­
peonato  podrán  inform arse en la C asa del E stud ian te , 
de siete a nueve, todos los días. En v is ta  del éxito  que 
h a  constitu ido  el anuncio  de este  cam peonato  y el inte­
ré s  despertado , dicha A sociación p rep ara  p ara  el mes 
de m arzo uno interclub, en el que  podrán  p a rtic ipar las 
Sociedades que cultiven este  deporte , en cuya prueba, 
de un recorrido  de 1.500 m etros, se  d ispu tará  la copa 
d o n ad a  por el Excm o. señor A lcalde de M adrid.

R. V.
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LEA U STED  T O D O S LOS M ESES “ ¡A V A N T E !’, EL 
MAGAZINE MAS COM PLETO, EL MAS ECONOM I­
CO, EL Q UE DEDICA UNA D E SUS MUCHAS SEC­
CIONES A LOS GRANDES M ONUM ENTOS A RTISTI­

COS Q UE TIEN E ESPAÑA

¡ A V A N T E  I

m x #
C O M PARESE EL TRABAJO

A doptada oficialm ente p o r el m inisterio de Instruc­
ción pública p a ra  la enseñanza de m ecanografía  en 
los Institu tos y E scuelas N acionales, m inisterio de Ha­
cienda, m inisterio  de M arina, D irección general de 
C om unicaciones, D irección general de A duanas, Di­
rección general de lo C ontencioso, B ancos y entidad es 
principales. 1.500.000 m áquinas en uso.

La nueva R O Y  A L
P O R T A T I L
r e s u e l v e  e l p r o b l e m a  a  m i l l a r e s  d e  
e s c r i t o r e s  y  h o m b r e s  d e  n e g o c io s

C oncesionario exclusivo:

Trust M ecanográfico (S. A.)
AVEN ID A DEL CONDE PEÑ ALVER , 16, e n tre s u e lo  -  MADRID

SU CU RSALES 
B a r c e l o n a :  R a m b la  d e  C a ta lu ñ a ,  1 3 .  B i lb a o :  G r a n  V ía ;  1 4 .  

G i jó n :  S a n  A n to n io ,  2 3  y  2 5 .  M á l a g a :  D u q u e  d e  l a  V ic to r ia ,  3 . 
S e v i l l a :  R io ja ,  4 .  B a d a j o z :  E c h e g a r a y ,  1 1 .  C o r u ñ a :  R e a l ,  4 8 .  V a -  
l l a d o l i d :  M a c ia s  P i c a v e a ,  2 3 .  Z a r a g o z a :  D o n  J a im e  I ,  4 2 .  L e é n :  

O rd o ñ o  I I ,  3 3 .  V a l e n c i a :  P a z ,  1 7 .  T o l e d o :  N u e v a ,  3  d u p l ic a d o .
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D E  M E S  A  M E S
La P aram o u n t nos da ocasión e s ta  vez p a ra  sabo ­

rea r una de las m ás graciosas y  sim páticas p roduccio­
nes del a rtis ta  de universal renom bre Harold Lloyd. “El 
herm am to”, p resen tado  en el Palacio de la M úsica y 
Royalty, es de esas películas que  desprenden  la lección 
de un sano optim ism o y la a legría del vivir, en un tem ­
peram ento  aparen tem en te  débil y  una apariencia  que 
parece destinada  a fracasar. Sin em bargo, el p ro tago­
n is ta  de la h isto ria  se  convierte en héroe, justificando el 
refrán  de “m ás vale m aña que fuerza” . H arold no su­
pera  a sus herm anos cargando  troncos de árbo l; pero 
tiene m ás idea que ellos, y  esto  hace que se  lleve en 
prem io, al final, la d ispu tada  n iña de la  historia. Co­
m icidad de buena ley, m uchos trucos, aspecto  original 
con que p resen ta  las ca rre ras, caídas, sustos, etc., son 
la base  del triunfo de “El herm anito” .

“L a  Pelirro ja” y “No le dejes escap a r”, son las o tras 
dos p roducciones salientes de e s ta  m ism a casa. La pri­
m era es una com edia vodevilesca en que C larita  Bow, 
pelirroja, p icaresca, ágil, m enuda y expresiva, adem ás 
de excelente nadadora, es la figura principal de una 
h isto ria  de Elinor Glyn, conocida escrito ra  inglesa. Ma­
ra ñ a  de situaciones cóm icas, audacias encantadoras, 
exhibiciones bellas y  prim ores fotográficos abundan  en 
to d a  la cinta.

“ No le dejes escap a r” , es un aviso a  las ch icas que 
están  realm ente in teresadas po r un hom bre. Q ue se  las 
ingenien p ara  cazarle, no dejándole que vaya  a  com­
p rom eterse con o tra  cuando este  com prom iso es, co­
m o en el caso  presen te , sólo eso. Un com prom iso sin

CREMA HIGIENICA 
Doctor BERENGUER
p ara  q u ita r g ranos, a rru g as y pecas; dar 
b lancura, suavidad y belleza al cutis y librar­
le de salpullidos, ro jeces, ra jad u ras y  otros 
daños que los fuertes fríos y  calores le oca­
sionan. D e ven ta  en  to d as  partes . G ayoso, 
A renal, 2. B arcelona: V icente F erre r y La 
Florida. B ilbao: B arandiarán . Z arag o za : Ri- 
ved  y Chóliz. V alencia: G am ir. A licante: Co­
lom a. Sevilla: Farm acia  C entral. M urcia: En­
rique A yuso Miró. B u rgos: Viuda Federico 
de la Llera. P a lm a d e  M allorca: José Miró. 
A lm ería: Rafael N ieto Americo. M elilla: José 
Ruiz López. P o r m ayo r: Juan  M artín, AL­

CALA, 9, MADRID.

am or. C lara Bow  está  g raciosa en el papel de Nancy, 
pero  m ás d iscre ta  que en la Pelirroja. R oberto, está 
bien in terp re tado  po r iRoger. H ay  escenas hilarantes, 
como las del M useo de figu ras de cera, de París. La 
prim era p arte  es de una  g racia  fina, que se  convierte 
en g ro tesca  en la segunda.

“El pecado  de A dán”, de la  “M etro”, tiene to d a  la

sal p icaresca de los buenos vodeviles franceses. Fina 
tram a, llena de hum or, sin g randes alardes. Lew  Cody 
e s ta  un poco al estilo de A dolphe M enjou. B uena direc­
ción, dem ostrada  en las escenas de cabaret. Aileen 
P ringle, d iscreta . Roy D ’Arcy, vestido de etiqueta, ele­
g an te , sonriente.

D espués la M etro nos tran sp o rta  a  China y nos p re­
sen ta  a  “M r. W u”. W u-li-chang (L on C haney), es un 
chino m uy refinado que conoce las costum bres eu­
ropeas, pero rinde culto a sus an tepasados y, p o r tan ­
to, se  decide a  castigar, según las leyes de éstos, al

V e l l u d a s
T ratam iento  inofensivo, garan tizado , EXTIR­
PADOR D O CTO R BERENGUER, por su  se­
ñora y señoritas, o voso tras m ism as. G asto 
p a ra  siem pre, 15 pesetas. P o r correo, 16. 
SAN ANDRES, 29, segundo izquierda, MA­
DRID. De ven ta  en todas partes . G ayoso, 
Arenal, 2. B arcelona: V icente F erre r y  La 
Florida. B ilbao: B arandiarán . Z aragoza : Ri- 
ved y Chóliz. V alencia: Gamir. A licante: Co­
loma. Sevilla: Farm acia C entral. M urcia: En­
rique Ayuso Miró. B urgos: Viuda Federico 
de la Llera. Palm a de M allorca: José Miró. 
A lm ería: Rafael N ieto Americo. M elilla: José 
Ruiz López. P o r m ayor: Juan M artín, ALCA­

LA, 9. MADRID.

sed u c to r de su hija y  a sacrificar a ésta . R enée A dorée, 
que desem peña este  papel, está  m uy bien. T am bién  lo 
está  su  seducto r, el joven inglés (R alph Forbes, el 
sim pático  Juan de “ B eau-G este") y en cuanto  a  Lon 
C haney, no puede darse  m ayor propiedad en ía ca rac­
terización y ju s teza  de la expresión, en la lucha en tre  
las influencias europeas y las ideas de los an tepasados.

El am biente da una idea b astan te  fiel de lo s exterio­
res chinos y es una verdadera  obra a rtística  de fo to­
grafía.

T am bién a  China nos tran sp o rta  “ La tab e rn a  ro ja”, 
producción de los herm anos W arn er B ross. P ero  en 
este  caso  no hay problem a de ideales, ni luchas de 
razas, sino sencillam ente una historia de am or. L os 
am ores en tre  una señorita  inglesa y un ex oficial del 
ejército  inglés, acusado  de asesinato . Un banquero  
que se  in terpone y qu iere  casarse  con la inglesa y es­
to rb a r  la rehabilitación del ex  oficial. Una chinita 
— am istad  tie rna  de la taberna  roja, de S ingapoore—  
que se  enam ora de él. Le ayuda a  rehabilitarse  y  cede 
el puesto  a su rival, la señorita  inglesa. Excelentes in­
te rp re tac iones de Ana M ay W ong, la ch in ita ; A ndrés 
Randolf (el an tipá tico  m estizo de la tab e rn a ) , Jhon Je- 
gan  y M irna Loy.

Fotografía buena, m ostrando  “ La taberna  ro ja” en 
toda su  actividad.

De la W arnes B ross es tam bién  “ La bella de Bal­
tim ore”, en que la  historia am orosa  del herm ano de
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N apoleón, enam orándose de una m uchacha en Balti­
m ore y teniendo que dejarla  p a ra  casarse  con una prin­
cesa alem ana por im perativos de la  razón de E stado, 
gu ard a  m ás relación con la  fan tasía . E stá  ado rnada de 
p in torescos detalles que la engalanan  y tiene una pre­
sen tación  escénica excelente. D olores Castello, en “la 
bella” y  C onrad N agel, en el P ríncipe, inim itables.

“C adena p e rpe tua”, de la U niversal, es un vodevil 
llevado a la pantalla, de costum bres am ericanas y tran ­
ces cóm icos en  que L aura La P lan te  luce sus acostum ­
b rad as  habilidades escénicas.

"E l Príncipe Fazil” , de la casa Fox, es la ad ap ta ­
ción cinem atográfica de L’inssoum ise de P ierre Fron- 
daie. Los lugares de acción son P arís y  Fez, la santa. 
C onstituye la lucha de los principios de las civilizacio­
nes oriental y occidental sob re  el am or y el m atrim o­
nio. C harles Farrell es un príncipe árabe  a rrogan te , so­
brio, sincero, por e l estilo de Valentino, pero  sin su 
afectación. G reta N issen da al personaje  un delicado 
m atiz de fem inidad. Hay a lg u n as inexactitudes de do­
cum entación en los tra je s  y  el decorado. La arqu itec­
tu ra  es m agnífica, resa ltando  la lujosa presen tación  de 
in teriores, cuando la fotografía— com o ocurre  en este 
caso— es buena.

Pero  el verdadero  éxito  de la casa Fox, en este  mes, 
e s  la presentación del m agnifico poem a c inem atográ­
fico “C uatro  h ijos” . E ste  poem a puede dividirse, en  tres 
can tos. C anto  prim ero. Poesía, del am o r y p iedad de 
los hijos, respeto  obsequioso de la niñez a  la m adre, 
coronado po r el cariño de los vecinos, en m edio dé 
un am biente idílico, cam pestre . C anto  segundo. G ra­
c ias a los cu idados de la m adre esto s  h ijos van salien­
do adelan te  y  entonces la guerra, con su s  trág icas  sal­
p icaduras, llega hasta  el hogar, ensom breciéndolo con 
la  m uerte de los hijos. Sólo el m ayor se  salva porque 
ha em igrado a  América, constituyendo allí un h o g ar y 
o lvidándose del nido m aterno.

C anto  tercero . En el h o g a r del hijo m ayo r sólo hay 
un ser que se acuerda  de la anciana  y es el nieto. Y 
cuando  aquélla llega al h o g ar am ericano, con gran 
em oción, sólo la recibe el nieto desconocido porque los 
dem ás han salido. M argare t M uns, Juan Colyer y  Ja ­
m es Hall, adm irables y  bien secundados p o r los de­
m ás. La técnica es rica y  so rp rendente  en fo tografía y 
contraluces.

T am bién puede considerarse  com o un poem a cine­
m atográfico  “El cap itán  Sorrell” , de U nited Artists, 
verdadero  can to  a la  pa tern idad . E s la trag ed ia  de un 
hom bre  que, habiendo sido oficial en el ejército  y  con­
decorado  en la  guerra , se  ve obligado a  desem peñar los 
m ás  b a jo s  oficios p ara  sacar adelan te  su  hijo. El tra ­
ba jo , ta n to  de dirección com o de in terpre tación , bueno 
en  general. L. Nils A sther, el p ro tagon ista , es el vete­
rano  actor, sobrio y seguro , W aner Nilsson. A licejoyce, 
e tcé te ra , son d ignos com pañeros suyos.

T enem os una nueva ocasión de adm ira r a  nuestra  
com patrio ta  Raquel M eller en "L a venenosa” . E sta  es 
una producción francesa deb ida  a la casa Plus-U ltra- 
Film.

El tem a e s  la adap tación  de la  novela del C aballe­
ro A udaz, inspirada en e s ta  sen tencia  del libro de los 
F akires: “L a  m uerte caerá  sobre ti  si h aces p erecer la 
serpiente sag rada . Su m ordedura  te  hech izará  y lleva­
rá s  la desg racia  a  tu  alrededor. Sólo la m uerte natu ral 
de la serpiente , te lib rará  de este  fatal hechizo”. En 
este  caso , la m ujer que lleva consigo la fata l leyenda, 
vence al hechizo por medio del am or. El trab a jo  de 
Raquel en e s ta  nueva cinta, no desm erece nada  del de 
“ Violetas Im periales” y “C arm en”.

D a al papel de M iss L iana toda  la  fidelidad y el 
ac ie rto  requeridos. Courveil, m uy bien en el sentim en­
ta l clow n M asseti. Luis de Sevilla, en el papel del ap a­
che, m uy ajustado.

R oger Lion, como director, triunfa. La cueva de 
los apaches, el baile, la boda exótica, el ocio triste  de
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los cabare ts, las escenas de circo, son m om entos m uy 
bien logrados.

La F irst N ational Pictures- nos traslada  en R osa de 
C alifornia” al estado  de California en  1846. Pertenecía 
el país a M éjico y era  el gobernador, Romero, un hom ­
bre despótico, que quería  vender secre tam en te  el país 
a  Rusia. Los pa trio tas , cap itaneados p o r el joven Al­
varo , quieren asesinarle. P ero  A lvaro se  enam ora  de 
una bella niña, que resu lta  ser la hija de Rom ero. Los 
p a trio tas  se  han sublevado; pero el gobernador dom i­
na duram ente la  rebelión, y  cuando Alvaro va a  ser pa­
sado p o r las arm as, las tro p as  invasores de los E stados 
U nidos le libran  de la m uerte. E s una  cin ta  m uy des­
igual, en la que M ary A stor, bella ingenua, am nada 
( “La rosa de California”) y  Luis A lonso (A lvaro) 
triunfan  p o r com pleto. E stando  m uy bien en su anti­
pático  papel del gobernador, M ontagne Love.

De la casa c itada, hem os visto  en el cine A venida 
"T re s  ho ras de una  v ida”, en la que unos celos duros 
e inhum anos hacen desg raciado  el am or de una m adre 
joven y bella, hacia  su hijita, dando  ocasión este  am or 
a  que robe y a que el robado  defienda a  la m ujer y 
eche en ca ra  al m arido la inhum anidad de su  conducta . 
C orinne Griffith, en el papel de Alicia, la desven tu ra­
da esposa, está  adm irable. .

La U. F. A. ha p resen tado  “L a s  siete h ijas de Eva , 
com edia de equivocaciones, en la que el am o r juega  
el im portan te  papel, siendo la heroína B etty  Balfour.

C om pletan el repertorio  del m es “ El to ro  de la Pam ­
p a”, producción deportiva de la Pro-D is-C o. “Los tre s  
p ap ás”, tam bién deportiva, en la que el am or paterno  
adoptivo se p roduce en m edio de cóm icos incidentes. 
“La gran  batalla  naval” , episodio de la g ran  guerra, y 
“El hom bre del H ispano” , de la A ubert, m ediana ad ap ­
tación de la com edia de P ierre Frondaie.

De la producción nacional no podem os e s ta  vez ha­
cer a labanza, pues “ El tren  o la p as to ra  que supo 
am ar”, d is ta  mucho de “ ¡Viva M adrid!” , que tan to  
éxito obtuvo recientem ente.

Ram ón de CAM POAMOR FREIRE.

¡ A V A N T E !

Tintorería Española
Se limpian toda clase de vestidos 

:: por muy delicados que sean ::
©e^rs®

E specia lidad  en tra b a jo s  so b re  
dam ascos y  sed as  an tig u as.

Los Mantones se  tiñen al color 

que se  desee, quedando nuevos

L u to s  rá p id o s

I n f a n t a s ,  2 4.
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Bolsa de Madrid
El año term ina  con poco negocio en la Bolsa y  con 

una pesadez  grande del m ercado, que se  encuentra 
fatigado  y no encuen tra  el aliciente necesario  p a ra  de­
ja r  la m odorra  en que se  halla sum ido desde hace dos 
m eses.

El dinero, que se halla re tra ído  p ara  colocar en va­
lores, acude, no obstan te , a  las dobles, y  és ta s  fueron 
el pasado  noviem bre m uy fáciles y b a ra ta s ; pero  a  pe­
sa r de este  estim ulante, los valores de especulación fue­
ron perdiendo cam bio, y los vendedores fueron nume­
rosos, sin. que la con trapartida  pudiera  contener la ba­
ja , que fué im portante, sobre todo en Explosivos, de 
cuyo valo r parece la  gen te  cansarse , y  liquida como 
puede sus posiciones, si bien es de e sp e ra r que si el 
va lo r consiguiese una reacción razonable y  la conso­
lidase, serian los vendedores de aho ra  los que provo­
carían nuevam ente el alza, dado  las carac terísticas que 
poseen los in teresados en este  negocio.

Persiste  la tensión del alquiler del dinero en algu­
nas B olsas ex tran jeras, siendo la m ás sensible la Bol­
sa  de N ueva York, donde el dinero p ara  p réstam os a  la 
v is ta  alcanza el 12 p o r 1CX); parece iniciarse un descen­
so  y vuelve en esto s  últim os d ías a conseguirse al 7 
p o r  100.

Se su su rra  que p ara  prim eros de año hab rá  algunas 
em isiones, y  esto  h ace  que haya  quien liquida valores 
con la esperanza  de hallar en los nuevos valores un 
m ay o r rendim iento.

Fondos públicos, poco negocio, aunque sostienen su 
cotización, en tre  ellos deno ta  firm eza el Interior y  flo­
jedad  los A m ortizables en general.

El g rupo  municipal, pocas operaciones y cam bios se­
m ejan tes al m es an terio r; igual com entario  a  hacer de 
C édulas H ipotecarias y  C rédito  Local.

B ancos, d ivergentes, los de E spaña, H ipotecario  e 
H ispano, sosten idos; E spañol de C rédito  inaugura  su 
cotización, sin derecho a  la suscripción, a  420; acude 
a lguna dem anda, y consigue el cam bio de 430. Central, 
que desciende h asta  200, reacciona a  206, p a ra  quedar 
a  203.

En acciones industriales, ba ja  general, sobresaliendo 
el grupo eléctrico, que  es el m ás perjudicado. Hidro­
eléctrica Española, a  214, como tipo m ás ba jo ; Cha- 
des, a  715; G uadalquivir, 555; M engem or, después de 
b a ja  sensible, term ina a 277, con algún in terés p o r con­

seguir papel, sin duda ag rad a  el dividendo de 32,50 pe­
se tas, libre de im puestos, que anuncia p ara  el día 3 
de enero ; E lectra y  Unión E léctrica, decadentes.

Petró leos, después de cae r a 137, consiguen de nue­
vo el cam bio de 147; aun cuando se  ha operado poco, 
anuncian  un aum ento  de capital, pero aún no se  sabe 
en qué form a, estando  los in teresados un poco rece­
losos.

M inas Rif, sosten idas las nom inativas y  oferta  de 
po rtador, que pierden 30 pesetas, en B arcelona, pues 
aunque sin operaciones, hab ía  .papel a  700 pesetas.

Ferrocarriles, después de algunos m eses de constan ­
te  abandono , m ejoran notablem ente, consiguiendo el 
cam bio de 637,50 el N orte y  604 A licantes; A ndaluces, 
90, con g ran  can tidad  de operaciones de los dos pri­
m eros.

A zucareras, indecisas, y  Felgueras, flojas.
T ranv ías, oscilaciones den tro  de los cam bios, 147 

m ás a lta  y  144, con escaso  interés.
Poca  variación  en obligaciones en general.
La B olsa queda recelosa an te  el anuncio po r parte  

del m inistro de H acienda de un alza en el descuento, 
que algunos aseguran  se rá  de 1 por 100; si esto ocu­
rriese, nada  tendría  de particu lar una ba ja  en valores 
industriales, sob re  todo en aquellos cuya cotización es­
té  en  relación con el dividendo y produzcan una ren­
ta  que se  a tem pere al precio ac tua l del dinero, ya que 
podría  ocasionar una re tirada  de cuen tas de crédito  del 
B anco de E spaña, al no a ju s ta rse  el in terés a p ag a r 
con la ren ta  a  recibir.

M oneda ex tran jera , con tendencia  favorable a  la pe­
se ta . Va desapareciendo la tensión de d ías pasados.

15 diciem bre 1928.
Leopoldo GUERRA.

Pijamas - Pijamas - Pijamas
D E  FRANELA Y PIR IN EO S 

G ra n  s u r t id o  d e sd e  12,50 p e s e ta s .  C a m isa s  
a  m e d id a , r ic o s  g é n e ro s  d e sd e  10 p ts .

Las Columnas. Fernando  VI, 23 .-Te lé f .  34.339

-  B A N C O  C E N  T  R A L
ALCALA, 31.— MADRID

C apital au to rizad o ........................................................................  200.000.000 de pesetas.
C apital desem bolsado................................................................  60.000.000 ___ __
Fondo de re se rv a   16.000.000 —  —

Filial: BANCO DE BADALONA - B adalona.
SU CU RSALES

A lbacete, Alicante, A lm ansa, A ndújar, A renas de San Pedro , A révalo, Avila, B arcelona. B arco de Avila Cam ­
p o  de C riptana, C arcagente, C ebreros, C iudad Real, C órdoba, Jaén , La Roda, L inares, L ogroño, Lorca, 
-u cen a , M alaga, M artos, M ora de T oledo, M urcia, O caña, P eñaranda  de B racam onte, P ied rah ita , P riego 
de C órdoba P uen te  Geni , Q u m tan a r de la O rden, San Clem ente, Sevilla, S igüenza, Sueca, T a lav e ra  de la 
Rema, 1 oledo, T o rto sa , 1 o rredonjim eno, T o rrijo s, T rujillo , U beda, V alencia, V illacañas, V illa del Río Vi-

llarrobledo y Yecla.
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ESTA CIO NES ESPAÑOLAS 
Longitud de onda. H orario  de emisiones. 

MADRID.— Unión Radio: 375 m., 11,45 a 12,15, 14 
a 15,30, 19 a  20,30, 21,30 a  0,30; lunes: 21,30 a 22. 

BARCELONA: 344,8 m „ 11, 17,30 a 23.
BILBAO: 400 m., 21,15 a  23.
CADIZ: 400 m., 19 a 21.
SALAMANCA: 405 ni., 18 a 19, 21 a 23.
SEVILLA: 384 m., 14 a  15, 21,30 a 23,30.
SAN SEBASTIAN: 335 m., dom ingo, m artes, jue­

ves, sábado, 22 a  0,30, p rog ram a de M adrid.

GALENA Y A
ESCOBILLA y F M V f * .

sensible - amplificadora
ESTA CIO NES EXTRANJERAS

Longitud d e  onda. H orario  de emisiones.

AGEN: 310 m., 20 a 22.
BERNA: 411 m ., 20 a  22,30.
BOURNEM OUTH: 326 m., 21,35 a  23.
BRUSELAS: 508 m., 17, 19,45, 22,15.
BRESLAU: 322 m„ 19 a  23 
BERLIN: 485 m., 17 a  20,30.
CARDIFF: 353 m., 21 a 22,50.
CASSEL: 272 m., 19,30 a  23,30.
DAVENTRY (E xperim en ta l): 491 m., 15 a  22,30. 
DORTM UND: 283 m., 18,40 a  21.
DUBLIN: 319 m., 20 a 23.
FRANCFORT: 428 m., 19,30 a 23,30.

CASA SERNA HORTALEZA, 9
—  MADRID —

COMPRA Y VENDE 
po r su  valor in trínseco a lhajas, ob je to s de oro , plata 
y platino, joyas v iejas p ara  reform ar, relojes de bue­
nas m arcas. M antones de M anila, dam ascos, abanicos, 
m áquinas de escribir, ap a ra to s  fotográficos, cines, 
prism áticos, escopetas, g ram olas, discos, pianos, bici­
cletas, relo jes de pared , d espertado res y  ob jetos de 

valor.
ARTICULOS D E OCASION 

CASA SERNA. —  H ortaleza, 9.

GINEBRA: 760 m., 19,15 a 21.
HAM BURGO: 394 m „ 19,30 a 22.
HILVERSUM: 1.060 m „ 18 a  22,30.

HOLAN DA : “ R ad io -L abora to rios P h ilips em isora 
T  C. J. J.” , de E indhoven. A nuncia con ca rác te r p ro­
visional el h ab e r cam biado  el rad io  de onda, de 30,2 
m etros, por 31,4 m etros.

KIEL: 254 m ,  19 a 22.
KOENIGSBERG: 329 m., 17 a  22,30. 
LANGERBERG: 468 m., 18,40 a  21.
LAUSANA: 680 m., 19 a  21.
LONDRES: 361 m ., 20 a 24.
MARSELLA: 309 m., 20 a 21.
MILAN: 315 m., 17,15 a  20,45.
MUNICH: 535 m., 19,30 a 22,30.
M U NSTER: 241 m ., 18,40 a 21,30.
Ñ A PO LES: 333 m., 21 a  23.
OSLO: 461 m., 21 a  22,15.
PARIS: 1.750 m., 16,45, 20 a 20,30.
PARIS (P . T . T .) :  458 m., 20 a 21.
ROMA: 499 m ., 17,45, 18,50, 20,45 a  23. 
S T U T T G A R T : 379 m., 18,30 a  21,30.
TO U LO U SE: 392 m ,  17,20 a 20,45.
TOUR (E iffe l): 2.650 m., 19,30 a  21.
VIENA: 517 m., 17,30 a 20.

LA HORRA

FUENCARRAL, 26, ENTRESUELO, FABRICA 

M ONTERA, 15 Y 17 
V entas por m ayor y  m enor.

M ás de 200 m odelos. Exposición perm anente.
C asa LA HORRA, la  m ás e legan te  y  distinguida.

“ R a d io -L a b o ra to r io s  Phil ips ,  E m iso ra  P .  C. 
J. J.” , de E indhoven  ( H o la n d a )  ( o n d a  31,4 me­
tro s ) ,  anu n c ia  las  s igu ien tes  em is iones :  a  p a r t i r  
del 5 del p resen te  en ade lan te ,  según  m erid iano  de 
Greenwi ch.

T o d o s  los  m artes ,  d e  las  16 a  las  20 y  de las  
23 a  la s  2.

Idem  los jueves,  de la s  16 a  la s  20.
Idem los sá b ad o s ,  de l a s  4  a  la s  7.
Idem  de las  14 a  la s  7.
E s te  h o ra r io  s e rá  m a n ten id o  h a s t a  n ueva  orden.

R A D  I O ' S O L
lo  es una  válvula de rad io  m ás. E s sencillam ente la  m ás p e rfe  nonada, de
N etam ente españo la : concebida y co nstru ida  con todo en tusiasm o p o r ingen ieros y  ob reros nacionales es su 
perio r por su  consistencia y  p o r la s  p rop iedades del nuevo filam ento creado , a  to d as  las h a s ta  ah o ra  conocidas.

E m pléelas con to d a  confianza, que d e  su  re su ltad o  q u e d a rá  p lenam ente satisfecho. 

IN T E R É S A L E  C O N O C E R  C A T A L O G O . P ID A L O  A

ESTABLECIMIENTOS c a s t il la

A N C O R A , M A D R I D
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CURIOSIDADES ¡NOCHEBUENA!

P ara  reco rre r en bicicleta tre in ta  
kilóm etros, hay que hacer m enos 
esfuerzos que p ara  an d ar se is  a  pie.

—  El inventor de la im prenta con 
carac te res  m ovibles fué Juan Gu- 
tenberg . Nació en M aguncia (A le­
m an ia), en 1398.

—  Los indios del P a rag u ay  y los 
de la provincia de C orrientes (Re­
pública A rgen tina), que sum arán  
unos doscien tos mil, hablan  el “ idio­
m a” guaraní.

—  Los g a to s  sienten  tan to  miedo 
a l agua  porque, no teniendo g rasa  
en la piel, se  hum edecen y em papan 
fácilm ente  y  ta rdan  m ucho en se­
carse.

—  L as prim eras p lanchas de hie­
rro  fueron encon tradas en las rui­
n as de Pom peya.

— P ara  ev itar que los huevos cas­
cad o s se  abran al cocerlos es p re­
ciso echar en el agua , an tes  de que 
é s ta  em piece a  hervir, unas go tas  
de vinagre.

—  Los m ejores canarios del mun­
do se  crían en A lemania. Se cita el 
caso  de uno que  dió un trino— sin 
to m ar aliento— de un m inuto y 
tre in ta  segundos de duración, v a ­
riando  de no ta  veinte veces.

—  En los experim entos efectua­
dos por la C om pañía .eléctrica 
W estinghouse, en colaboración con 
la  U niversidad de Colum bia, se  lle­
g ó  a  un feliz resu ltado , dem ostrán ­
dose que con la luz artificial pueden 
desarro llarse  las flores y las legum ­
bres , y  revivirlas, sin necesidad de 
los rayos solares.

Son hija y m adre, y  las dos, 
con frío, con ham bre y pena, 
piden en la N ochebuena 
una lim osna, po r Dios.

— H oy los ángeles querrán  
— la m adre a  la hija decía— 
que com am os, hija mía, 
p o r se r N ochebuena, pan.

Y a l anuncio de tal fiesta, 
ab re  la m adre el regazo, 
y  sob re  él, aquel pedazo 
de sus en trañas acuesta .

La m adre pide, angustiada, 
¡una limosna, po r D ios!...
Y pasa  uno, y  pasan  dos; 
m as ninguno le da nada.

La niña, con tr is te  acento:
— ¿P ero  y nuestro  pan?— decía. 
— Y a llega— le respondía  
la m adre, ¡y llegaba el viento!

C uando o tra  pobre  como ella 
una m oneda le echó, 
recordando  que  perdió 
o tra  n iña como aquélla.

— ¡Ya nuestro  pan  ha venido! 
— gritó  la m adre ex tasiaría ...
M as la niña quedó echada 
com o un pájaro  en su  nido.

Llam a y llama— desvarío, 
nada  hay  ya que la desp ierte— ; 
nieva, e s tá  helando, y  la m uerte 
sólo es un sueño con frío.

De angustia  y  de pena  llena, 
la m adre a su  hija levan ta ...
En tan to  un dichoso can ta :
— ¡E sta  noche es “N ochebuena” !...

Ramón de CAMPOAMOR

CARICATURA HOLANDESA

“Mi m ujer y  mi suegra” , ingenioso 
dibujo en el cual puede verse la c a ­

beza de una m ujer joven ... y  la c a ­
beza  de una dam a “m adura” . A 

elección del lectorcito.

SOLUCIONES

A las adiv inanzas publicadas en el 
núm ero an terio r:

I.— El loro.
II.— El clavo.
III.—E l toro.

VIDA SOCIAL INFANTIL

C arm encita y Amelia Ruiz desean 
felices P ascuas y  buena en trad a  de 
año a los lectorcitos de esta  pág i­
na. (L a Redacción se  une al salu­
do.)

—  M ejorcita de su indigestión, 
A m parín Cocina. Lo celebram os.D ibujo del n iño  G onzalo B osqued

BAZAR DE LA UNION
MAYOR, 1 (PUERTA DEL SOL) MADRID

GRAN SURTIDO EN JUGUETES, ARTÍCULOS DE VIAJE, COCHES 
PARA NIÑOS. ARTÍCULOS PARA REGALOS, ETC., ETC.
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—  Juanito  G allego ha com prado 
m uchos corderinos de barro , para  
su  N acim iento. E nhorabuena.

—  A Rodrigo Jim énez le ha sali­
do el p rim er colmillo. Y a puede ¡n- 
cárselo  al turrón.

—  E strenó un ab rigu ito  de felpa 
M aruja Ram írez. ¿Q uién dijo “frío”?

—  M ejor de su s  sabañones, P e­
rico O rtega . (Suponem os que 110 
h ab rá  dejado de lavarse.)

—  Com enzó su s  lecciones de pia­
no A lberto Cubero. ¿Q ué dicen los 
vecinos?

—  A Luis C astro  le regaló  su 
abuelito  una participación de cinco 
pesetas, de la Lotería. El hubiera 
preferido el duro  en  calderilla.

—  R egresó de C órdoba Paula 
Alonso. B ienvenida.

—  D ejó de roerse  las uñas Pa- 
quito  Agulló. C elebram os que se 
h ay a  corregido de tan  feo vicio.

LO Q UE SON LOS PADRES

Un joven— que fué a  v isitar a 
cierto ministro— sorprendió  a  éste 
jugando  al trom po con su  hijito.

— D ispénsem e usted— dijo el per­
sonaje— que me d is tra iga  con mi 
pequeño. C uando usted  sea padre 
com prenderá es ta s  expansiones.

— Me lo explico, señor— respon­
dió el joven— ; pues, aunque no 
tengo  hijos, esto  no es nuevo para 
mí: tengo  padre.

M.

CANTANDO LA MADRE

C antares populares.

No llores, que es ton tería ; 
nunca pasé yo una pena 
m ien tras mi m adre vivia.

El hom bre que no se aflige 
cuando llora una mujer, 
ni ha conocido a  su  m adre 
ni sabe  lo que es querer.

¡Ay, soledad, soledad, 
so ledad tr is te  de mí; 
no tengo  pad re  ni m adre, 
ni quien se  acuerde  de mí!

Y a se  m urió mi m adre; 
ya no tengo  quien m e diga:
— Hijito, que D ios te  am pare.

A mí no m e quiere nadie: 
las m adres son las que quieren, 
y se m e m urió mi m adre.

No m e llores, que es ton tuna; 
n inguna pasa  traba jo s 
m ien tras su  m adre le dura.

Confitería -  Repostería
S A N  L U I S  H o r t a l e z a ,  2 . ^  Y .  A

D e s p a c h o  a u t o r i z a d o  d e  c o n t r a t a ­

c ió n  y  a d m i n i s t r a c i ó n  d e  f i n c a s

Caballero de Gracia, ntím. 34.
(E s q u in a  a  P e lig ro s )

T e l é f o n o  1 7 . 3 8 1

Fruta española confitada, 

en artísticas cestas.-M o­

delos únicos.-Pastas para 

Thé.- Postres. - Caramelos 

Cajas para bodas y cru­

zamientos

lllilllllllll Illlllllllllllllllllll   iiiiiiiiiiiiiiüüiiiiiilllllllllll

Concedemos a 
p a g a r  e n  10 

mensualidades sin  m oles­
tias ni recargos y en condi­
ciones muy liberales 

FUENC4R ’AL. 7 
ALMACENES SAN MATEO EsquiuaS Mateo
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Una s im p le  lla m a d a  por 
teléfono o una carta dirigida 
a nuestras oficinas, e inme­
d ia ta m e n te  un em p leado  
iuestro le pondrá al corrien- 
e de cuantos datos necesite.

Cualquiera de estos proce­
dimientos ha sido empleado 
por infinidad de comercian­
tes o industriales que, más 
tarde, al o ír  p o r  R a d io  el 
anuncio de sus productos, 
han visto colm ados sus de­

seos ante el aumento 
de sus ventas.

¿ i

■!&

r

a n u n c ia r  v u e s tro s  p ro d u c ­
tos es v e n d e rlo s ; p e r o  a n u n ­
c ia r lo s  p o r  R a d io  e s  v e n ­
d e r lo s  i n m e d i a t a m e n t e .  
T o d o  c o m e r c ia n te  o  in d u s ­
tr ia l  i n t e l i g e n t e  e m p i c a  
e s te  s is te m a  d e  p u b lic id a d , 
c o n v e n c id o  d e  su s  b u n io s  

re s u lta d o s .

EflJ /. Uíiion-RAQIO. lYlaurld
fluenída Pi n mapp» 1. 10

T e lé fo n o s  I 12-930 
/ 12.939
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La fábrica m ás importante de España en som breros para
señoras y niños

L A  H O R R A
Visite sus Exposiciones en

Som brero C lostopé y  pana  Soleille. 
Creación “L a  H orra”.

1 i FUENCARRAL, 26 (entresuelo) 
£ I Teléfono 12790.

Som brero fieltro citrón con negro. 
Creación “L a  H orra".

C apote fieltro gris, lunares m arino. 
Creación “L a  H orra".

MONTERA, 15 y 17 (entresuelo) 
Teléfono 17845.
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